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Resumen 

Esta investigación tuvo como objetivo evaluar las relaciones funcionales existentes entre uso de 

las redes sociales y autoestima corporal como predictores de la práctica del sexting en 

adolescentes de 14 a 18 años en la ciudad de Barranquilla. Mediante un estudio empírico-

analítico, de estrategia asociativa y diseño predictivo transversal, se evaluó a 405 adolescentes, 

160 (39.5%) hombres y 245 (60.5%) mujeres (Medad=16.1, de=1.4), aplicando la Escala de 

autoestima corporal (satisfacción corporal y atractivo corporal), la Escala de Riesgo de Adicción-

Adolescente a las Redes Sociales e Internet (uso-social, síntomas-adicción, rasgos frikis, 

nomofobia) y la Escala de sexting (erótico y pornográfico). Se identificaron niveles moderados 

en las subescalas de riesgo de adicción a redes e Internet, con diferencias significativas frente al 

sexo en los rasgos frikis, más comunes en mujeres. La evaluación corporal tuvo un desempeño 

general favorable y las prácticas de sexting fueron muy frecuentes correlacionando 

positivamente con el atractivo físico. Se generó un modelo de regresión que identificó al uso-

social de redes/Internet y el atractivo físico de la autoestima corporal como predictores directos 

de las prácticas de sexting (R2=.39; F [2-404]=129.159, p<.01). En conclusión, el adolescente que más 

satisfecho se siente con su cuerpo hace un mayor uso de las redes sociales para compartir fotos 

no solo con contenido sexual multimedia, sino también de carácter sexual explícito.  

Palabras clave: adolescentes, sexting, autoestima corporal, redes sociales, relaciones 

afectivas, imagen corporal, uso social, satisfacción corporal 
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     Abstract 

The objective of this research was to evaluate the functional relationships between the use of 

social networks and body self-esteem as predictors of sexting practice in adolescents between 14 

and 18 years old in the city of Barranquilla. Through an empirical-analytical study, with an 

associative strategy and cross-sectional predictive design, 405 adolescents were evaluated, 160 

(39.5%) men and 245 (60.5%) women (Mage=16.1, SD=1.4), applying the Body Self-Esteem 

Scale (body satisfaction and body attractiveness), the Risk Scale for Addiction-Adolescents to 

Social Networks and the Internet (social-use, addiction-symptoms, geek traits, nomophobia) and 

the Sexting Scale (erotic and pornographic). Regarding the network and Internet addiction risk 

subscales, moderate levels were identified, with significant differences compared to gender in 

geek traits, more common in women. Body evaluation had a favorable performance overall, and 

sexting practices were very frequent, positively correlating with physical attractiveness. A 

regression model was generated, that identified the social use of networks/Internet and the 

physical attractiveness of body self-esteem as direct predictors of sexting practices (R2=.39; F 

[2-404] =129.159, p<. 01). In conclusion, the adolescent who is most satisfied with her body 

makes greater use of social networks to share, not only multimedia sexual content, but also of an 

explicit sexual nature. 

 

  Keywords: adolescents, sexting, body self-esteem, social networks, affective 

relationships, body image, social use, body satisfaction 
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Introducción 

Parece innegable que la revolución digital ha sido uno de los procesos más significativos 

dentro de las transformaciones que ha vivido la sociedad, desde que se impulsaron cambios a 

partir de la edad contemporánea la era digital ha sido la que de alguna manera le dio un vuelco 

total al pensamiento humano del siglo XXI-. El avance de la tecnología ha llevado a múltiples 

desafíos en las formas de adaptarse, definir intereses e interactuar de las personas (Ford 2019); 

por consiguiente, la forma en que se establecen las relaciones sociales ha sufrido un cambio 

determinante en tanto ha surgido la necesidad de relacionarse desde un lugar alterno que cumpla 

con las exigencias de los parámetros sociales de estar comunicados entre sí, y desplegar 

información inmediata.  

Los desafíos generados por el impacto de la tecnología en la vida humana se hicieron más 

inminentes en el año 2020 con el desarrollo de la pandemia por el Covid-19 lo que conllevó a 

que estas adquirieran mayor relevancia en la vida de las personas convirtiéndose -sino en la 

única- en una de las fuentes primordiales de socialización; las cifras reportadas por las 

compañías  We Are Social y Hootsuite, (2022),  dos líderes mundiales en medios de 

comunicación social y gestión de redes sociales en su último informe anual sobre las redes 

sociales y tendencias digitales del 2022 han reportado que para enero de este año habían 4.620 

millones de usuarios en todo el mundo. Esta cifra es igual al 58.4 por ciento de la población total. 

Los usuarios globales de redes sociales han crecido en más del 10 por ciento en los últimos 12 

meses, con 424 millones de nuevos usuarios que comienzan su viaje a las redes sociales durante 

2021; visibilizando un incremento significativo en el acceso a la oferta que en materia de redes 

sociales ha ofrecido la tecnología, y dinamizando en consecuencia la vida social de forma 

diferente. 
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Los adolescentes no han sido ajenos a las consecuencias generadas por los cambios 

socio-históricos desde la llegada del covid-19, quienes al enfrentar el confinamiento han tenido 

que ajustar aspectos de su cotidianidad y  suplir las necesidades propias de la edad, como lo son 

el interactuar para interrelacionarse con el mundo y con sus pares, en los que a través de su 

mirada, pueden potenciar su aspecto físico con el objetivo de encajar con sus semejantes, 

direccionando la sexualidad al culto al cuerpo a partir de la aprobación y desaprobación de sus 

fotografías; autores como Del Barrio y Fernández, (2014), en su investigación afirman que “el 

tiempo que le dedican a las redes sociales es casi en su totalidad la razón por la que navegan por 

internet. Se observa que un 29% utilizan internet casi exclusivamente para hacer uso de las redes 

sociales” (p.575).  

Entre los múltiples usos se encuentra el sexting, a través del cual se intercambia 

contenido sexual (Peris y Maganto, 2018), y del cual se derivan ciertos riesgos, cómo menciona, 

Agustina y Gómez (2016): es el acoso escolar, el ciberbullying y happy slapping, que cuando es 

practicado por adolescentes pueden acrecentarse, por la carencia de educación sexual y los 

factores de riesgos propios de su edad. Por lo tanto, se hace necesario recapitular la forma en que 

nuestros adolescentes, se relacionan y presentan en las redes sociales, aplicando diferentes 

variables que permitan de algún modo redireccionar la educación en la utilización de las redes 

sociales (Parra, 2019). 

En consecuencia, nace el interés por evaluar las relaciones funcionales existentes entre la 

utilización de las redes sociales, los niveles de autoestima corporal y si estos funcionan como 

predictores del sexting en población adolescente de 14 a 18 años de la ciudad de Barranquilla. 

Para esto, en primer lugar, se identificará el comportamiento relativo al uso de redes sociales en 

la muestra de adolescentes considerando el papel del sexo, la edad y la condición 
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socioeconómica. En segundo lugar se evaluará la autoestima corporal de los participantes y su 

relación con la práctica de sexting considerando el papel del sexo. Y en tercer lugar, se dilucidará 

si el uso de las redes sociales y los niveles de autoestima corporal que tiene el adolescente 

predicen la práctica del sexting.  

El trabajo se encuentra estructurado primeramente por una justificación, a partir de la cual 

se busca explicar por qué y para qué se realiza la investigación, así como también a que sector va 

dirigido. Seguidamente se encuentra el marco teórico y estado del arte, en el que se exponen los 

principales componentes teóricos que sustentan la investigación, orientados hacia el amplio 

entramado que se ha discutido en torno al uso de las redes sociales, sexualidad y adolescencia, 

sexting y autoestima corporal.  

Posteriormente, se presenta la estructura metodológica dirigida a alcanzar los objetivos 

propuestos mediante un diseño predictivo transversal, fundamentado en un enfoque empírico 

analítico. En referencia a los participantes se contó con 405 individuos de los cuales 39.5% 

(n=160) fueron hombres y 60.5% (n=245) mujeres, con una media de edad de 16.1 años 

(de=1.4), residentes en la ciudad de Barranquilla (93.1%, n=377), que fueron seleccionados 

mediante muestreo intencional entre aquellos adolescentes con edades de 14 a 18 años que 

aceptaran participar voluntariamente en el estudio.  

  Los instrumentos utilizados para la recolección de los datos fueron en primera medida una 

ficha de datos sociodemográficos, cuya intención era obtener la información en torno al sexo, edad, 

estrato socioeconómico, así como la implementación de otras estrategias de recolección de datos 

como las escalas de sexting, autoestima corporal y redes sociales. 

Finalmente se desarrolla la discusión y conclusiones de lo analizado, todo esto teniendo en 

cuenta los resultados de las diferentes variables y cómo inciden en la formación sexual de los 
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adolescente para que de esta manera toda la información aquí contenida, sea un aporte informativo 

a los padres de familia y educadores, que permitan entender las nuevas formas que tiene el 

adolescente de desarrollar y expresar su sexualidad, a través de esta práctica llamada sexting, y de 

esta manera coadyuvar en programas de prevención y promoción de la sexualidad por las redes 

sociales. 
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Planteamiento del problema 

La necesidad de relacionarse es uno de los aspectos esenciales del ser humano “se debe 

tener presente que el ser humano es un ser social, pues se concibe asociado por otros formando 

grupos en los que cada quien satisface sus necesidades físicas, afectivas y sociales” (Monroy y 

de Velasco, 2002, p.78); el sentido que tienen las relaciones interpersonales para el individuo y la 

forma en la que se establecen están directamente relacionadas con el momento socio histórico y 

evolutivo en el que el individuo se encuentra,  entendiendo que a través del tiempo las maneras 

de vincularse han ido transformándose e incluyendo diversas formas de interactuar y expresarse. 

En referencia al momento sociohistórico en la actualidad y por los cambios generados por 

la revolución científico - tecnológica, el conocimiento y la información inmediata son aspectos 

esenciales en la estructuración de la sociedad contemporánea (Sierra et al., 2019, p.18) y en la 

que “la conjunción de ciencia, mercado capitalista y la degradación de la palabra” (Lipovetsky 

(2004, p. 27) configuran la transición de los tiempos modernos a los tiempos hipermodernos en 

donde la velocidad para conseguir las cosas que se ven y se desean es la característica que 

predomina y dan pautas de cómo son las relaciones sociales en la actualidad.  

En relación con esto un reporte global de cifras estadísticas realizado por Simón Kem, 

We are social & Hootsuite (2021), evidencian la magnitud de la importancia que la tecnología y 

el uso de las redes sociales ha adquirido en la población mundial en el que se identifica que a 

nivel mundial las personas que usan internet equivalen a 4.950 millones a principios de 2022. En 

lo que se refiere a las redes sociales a nivel global existen 4.620 millones de usuarios de redes 

sociales en todo el mundo a enero de 2022, lo que equivale al 58.4 por ciento de la población 

total representando un incremento de más del 10 por ciento en los últimos 12 meses que 
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comenzaron su viaje en las redes sociales durante 2021. El número de usuarios de las redes 

sociales representa casi el 62 por ciento de la población mundial.  

A nivel nacional, en Colombia Simón Kemp, We are social & Hootsuite (2021), exponen 

que a enero de 2021 había 34,73 millones de usuarios de Internet, lo cual representa un aumento 

de 1,3 millones (+4,0%) entre 2020 y 2021. En cuanto a las redes sociales a enero de 2021 los 

eran 39,00 millones de personas, lo cual significa que el número de usuarios de redes sociales en 

Colombia aumentó en 4,0 millones (+11%) entre 2020 y 2021, es decir que el número de 

usuarios de redes sociales en Colombia fue equivalente al 76,4% de la población total en enero 

de 2021. 

En referencia a estas cifras reportadas por estas compañías se resalta  el crecimiento 

acelerado que han tenido las redes sociales desde el brote de Covid-19 arrojando, según la 

empresa We are Social & Hootsuite (2021),  aproximadamente, que más de 1.3 millones de 

nuevos usuarios se unieron a las redes sociales todos los días durante el año 2020, lo que 

equivale a aproximadamente 15½ nuevos usuarios cada segundo; a pesar de que los usuarios 

dicen que pasan la misma cantidad de tiempo en redes sociales en comparación con las cifras 

reportadas el año anterior, a partir del Covid-19 se establece que el promedio diario de las 

personas en las redes sociales ha aumentado en más de media hora en los últimos años, es decir, 

pasan 2 horas y 25 minutos diario en las redes sociales, lo que equivale aproximadamente a un 

día completo de vigilia cada semana de su vida. 

Estas cifras ponen de manifiesto cómo los sucesos ocurridos en un momento determinado 

de la época generan impactos significativos en la sociedad y las personas que la componen, 

reconfigurando las herramientas y las formas del individuo de interactuar con su entorno, la 
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pandemia por Covid-19 acentuó la necesidad de vincularse por medio de la tecnología y en 

efecto las redes sociales tomaron un papel determinante en la vida de las personas.  

Ahora bien, en relación al aspecto evolutivo si bien “El hombre, a lo largo de toda su 

historia ha buscado incansablemente diversas formas de expresión en las que pueden quedar 

plasmada su existencia, pero también su manera de interpretar el mundo y las dudas que le 

provocan esa existencia y ese mundo” (Marcial,1996, p. 39), en la adolescencia la necesidad de 

interpretar, significar y relacionarse con el mundo (Aberastury, 1998) da lugar a que las 

transformaciones sean cada vez más amplias y la tecnología ocupe un papel más predominante 

en especial para esta población, adhiriéndose a su cotidianidad en distintos ámbitos: familiar, 

educativo y social. 

El uso de las redes sociales se ha incrementado notoriamente como instrumentos 

comunicadores entre los/las adolescentes y jóvenes (Benotsch et al., 2013).  El teléfono móvil 

ocupa un lugar importante; pues, se trata de un dispositivo personal que se adapta a sus 

particulares necesidades sociales y de consumo (Vidales-Bolaño & Sádaba, 2017).  Dentro de 

estas necesidades surge el interés principal por relacionarse, encajar, pertenecer, sentirse incluido 

y aprobado por los demás. “La adolescencia más que una etapa estabilizada es proceso y 

desarrollo, el adolescente aislado no existe, como no existe ser desconectado del mundo” 

(Aberastury, 1998, p.10) por lo anterior, se evidencia que la socialización y el establecimiento de 

vínculos sociales es un proceso connatural al desarrollo del adolescente. 

 A nivel nacional según El Departamento Nacional de Estadísticas (DANE, 2022) en 

Colombia la población de adolescentes de 10 a 19 años es de 8,1 millones; de los cuales el 49,1% 

son mujeres (3.961.551) y el 50,9% (4.114.290) hombres. En el departamento del Atlántico de 
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acuerdo con las proyecciones de poblaciones de jóvenes de 14 a 28 años dado por el DANE 

(2020) están censados un total de 700, 983 adolescentes; de los cuales el 351,518 son hombres y 

349,465 mujeres. 

En cuanto al uso de las redes sociales e internet las cifras reportadas por el Ministerio de 

tecnologías de la información y las comunicaciones (MinTIC, 2021), permiten corroborar la 

importancia que para el adolescente adquiere estar conectado con el mundo: el uso de internet 

por los adolescentes colombianos entre los 12 y 24 años es de (84.1 %). En cuanto el uso de las 

tecnologías estos reportan que revela que la finalidad de uso es de un 36,9 % para educación y 

46,4 % para entretenimiento, cifra igualmente alta en el caso de teléfonos inteligentes o 

smartphones (59,1 %), trabajo (22,2 %) y educación (18,7%). 

Más allá de que exista la necesidad de conectarse con un otro, es importante entender los 

cambios que el adolescente atraviesa en cada dimensión del desarrollo. Frente a esto, miramos a 

un sujeto en plena estructuración, que va apagando y en ocasiones despertando aspectos 

necesarios para su formación integral. Uno de estos aspectos, que se vuelve esencial en la etapa 

de la adolescencia, gira en torno a la identidad, la cual se conforma a partir de la orientación 

vocacional, la adopción de valores y la elección de su sexualidad. 

 Hablar de sexualidad supone enfatizar en las implicaciones psicosociales que ésta tiene, 

más aún cuando se trata de la población adolescente en la que: 

El culto al cuerpo es una presión cultural al que muchos de nuestros/as 

adolescentes están sometidas hasta el punto de que pueden llegar a distorsionar la 

percepción de la propia imagen, dañar el autoconcepto que tiene de sí mismos/as, 
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provocar inestabilidad emocional, en definitiva, aumentar la insatisfacción 

personal. Las opiniones subjetivas y variantes de las personas alrededor de sí 

generan presiones, por lo que la percepción del propio cuerpo y la de los demás 

no siempre es ajustada ni objetiva (Comellas, 2005, p. 122) 

 La necesidad propia del adolescente por encajar lo lleva en múltiples ocasiones  a la 

insatisfacción consigo mismo en tanto  “la corporalidad cobra más importancia, generando una 

gran preocupación por la apariencia e  imagen  física...una excesiva preocupación por el aspecto 

físico y una sobrevaloración  del  cuerpo  en  ambos  sexos,  en  especial  la  Imagen  Corporal” 

(Maganto, 2018, p. 172), lo que puede incluso desencadenar en la realización de modificaciones 

corporales; variaciones que no son dadas únicamente en el plano físico/real sino también, y de 

manera más predominante en el plano digital haciendo uso de editores, filtros y múltiples 

herramientas que favorecen la distorsión y/o construcción de la imagen ideal. 

Conviene subrayar que justo por la posibilidad que ofrecen a los adolescentes ciertas 

plataformas digitales para reconfigurar o distorsionar su imagen corporal es que el mayor uso de 

ciertas redes sociales proviene de los adolescentes, ya que las características de estas permite el  

uso de filtros o aplicaciones a partir de los cuales puede modificar su imagen física,   En 

consecuencia, un reporte generado por Statista Research Department (2022), informa que la 

plataforma Snapchat es una de las aplicaciones favoritas de los adolescentes: siendo 115,0 

millones de usuarios de entre 13 y 17 años (21,1% de la audiencia publicitaria total de Snapchat) 

y 211,8 millones de usuarios de entre 18 y 24 años (38,9% de la audiencia publicitaria total de 

Snapchat).  De la plataforma Tik Tok se reportan 386,6 millones de usuarios de entre 18 y 24 

años (43,7%) y de Instagram se informan 125,6 millones de usuarios de entre 13 y 17 años (8,5% 
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de la audiencia publicitaria total de Instagram) y 443,4 millones de usuarios de entre 18 y 24 

años (30,1% de la audiencia publicitaria total de Instagram).  

La búsqueda permanente de la construcción de la imagen ideal por parte del adolescente 

conlleva a la posibilidad de ser apreciado y valorado por un otro, y es por ello por lo que en la 

contemporaneidad la espectacularización del sujeto cobra mayor relevancia “chicos y chicas 

publican imágenes en sus perfiles y en ocasiones son imprudentes en lo que cuelgan, tanto en las 

fotografías estéticas y eróticas, como en los contenidos (texting) que expresan” (Peris y 

Maganto, 2013, p.172).  

Estas acciones se vuelven problemáticas o imprudentes cuando la línea divisoria entre la 

privacidad y lo público se pierde, conllevando a la exposición sin control a través del envío y/o 

recepción de imágenes con contenido sexual, denominado sexting, que surge para denotar el 

envío de imágenes, como fotografías y vídeos, explícitamente sexuales de sí mismo o misma y, 

en ocasiones, de otros a través de múltiples tecnologías y espacios virtuales (Menjívar, 2010). 

La incidencia cada vez mayor de esta práctica se ve reflejada en los últimos reportes de la 

Policía Nacional. Para el año 2009 se denunciaron 27 casos, en el 2014 fueron 165 los casos 

denunciados, y en el 2017 la cifra aumentó a 259 casos investigados, cuyas edades oscilan entre 

los 15 y 28 años. Cifras más recientes evidencian que para el año 2019 en el mes de mayo se 

registraron 124 casos de sexting, y al mismo periodo del año 2020 se reportan más de 290 

investigaciones por este delito, la mayoría cometidos durante la época de aislamiento (Policía 

Nacional [PONAL], 2020).  
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Este fenómeno en sí mismo puede entenderse como resultado de las características 

propias de la contemporaneidad, entendiéndolo como una forma de expresión de los 

adolescentes, de relacionarse a través del cuerpo; si bien la discusión respecto al tema ha 

incrementado  en la actualidad aún hoy por hoy, el sexting sigue considerándose una práctica 

peligrosa, especialmente en la población adolescente, siendo tildada como obscena, incorrecta e 

inmoral, por lo que debería evitarse  Lordello et al., (2021) sin embargo es importante abordarlo 

desde otra perspectiva, como recurso presente en las relaciones afectivo-sexuales.   

En ese orden de ideas, el presente estudio  no pretende problematizar en las consecuencias 

derivadas del sexting sino poner de manifiesto el uso que los adolescentes le dan a las redes 

sociales, en tanto no sólo se constituyen como herramientas de expresión de su sexualidad 

(sexting) sino en un aspecto concomitante a la configuración propia de “ser adolescente”,  

entendiendo la relevancia del momento socio-histórico que se atraviesa por la pandemia por 

Covid- 19 y cómo ésta afectó de manera significativa no solo el comportamiento sexual de la 

población sino también el incremento del uso de las redes sociales para comunicarse con sus 

pares en búsqueda de la aprobación de una imagen corporal de acuerdo a los estándares de la 

belleza en la contemporaneidad; por lo anterior, surge el querer dilucidar el siguiente 

cuestionamiento:  

Formulación del problema 

¿Cuáles son las relaciones funcionales existentes entre el uso de las redes sociales, la autoestima 

corporal y la práctica del sexting en adolescentes de 14 a 18 años en la ciudad de Barranquilla? 
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Justificación 

Dentro de la historia de la civilización  la contemporaneidad es un nuevo capítulo cuya 

narrativa  permite la comprensión  de un nuevo modo de ver y  hacer las cosas; las costumbres, 

las ideas, creencias y conocimientos  que se tienen en una sociedad,  frecuentemente están en una 

constante contraposición entre lo antiguo y lo nuevo (Marra E Rosa, 2012), lo que lleva a cada 

sujeto a buscar alternativas de asimilación y acomodación de esquemas existentes con los nuevos 

esquemas, provocando en cada ser humano la adaptación a las nuevas realidades que tienen 

génesis en la actualidad. 

La característica predominante de esta época está en la revolución tecnológica y todo lo 

que esto conlleva implícitamente al pasar de un escenario físico a un escenario virtual, lo cual 

modifica las formas de trabajar, estudiar, relacionarse y comunicarse con el otro.  De este último 

aspecto se puede decir que, “existe una nueva forma de socialización online caracterizada por la 

rapidez y efectividad de la comunicación que no sucede en un entorno tangible sino en el virtual” 

(Díaz, 2011, p.5), convirtiéndose así en una herramienta intrínseca a la dinámica cotidiana de las 

personas con un grado cada vez mayor de acceso mundial.  

Las redes sociales se han convertido en “un agente muy atractivo para adolescentes y 

jóvenes ya que les ofrece un sistema de comunicación a distancia y les permite satisfacer sus 

necesidades de comunicación de forma inmediata, divertida y sin esfuerzo” (Morales, 2009 como 

se citó en Martín, 2015, p.5), dando lugar, incluso, a una nueva cultura o sistemas de 

organización y vinculación.   
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Internet facilita enormemente la tarea de la reinvención, hasta un punto inalcanzable en la 

vida desconectada; he ahí, sin duda una de las razones más importantes por la que la nueva 

“generación electrónica” pasa tanto tiempo en el universo virtual, un tiempo que crece a ritmo 

constantes a expensas del tiempo vivido en el “mundo real” (Bauman y Dessal, 2014, p. 49). 

 Así pues, vemos que conforman una de las primordiales fuentes de esparcimiento y distracción, 

convirtiéndose en una herramienta poderosa que permite representar las características 

definitorias de una sociedad siendo un imago del entorno del cual hacen parte.  

Para los adolescentes es importante encajar en su entorno, la búsqueda de identidad 

permanente es propio de la edad, pertenecer, hacer parte de algo es característica fundamental de 

sí, “lo más importante para los jóvenes en consecuencia, no es tanto la configuración de la 

identidad como la retención (¡Perpetua!) de la capacidad de reconfigurarla cada vez que llegue- o 

se sospeche que ha llegado- la necesidad de reconfigurarse”(Bauman y Dessal, 2014, p. 46); así, 

las redes sociales y lo que comparten en ellas es justo la vía más directa que tienen en la 

actualidad para realizar esa reconfiguración permanente y mostrarla al resto, las facilidades y 

herramientas que estas brindan permiten que la identidad que construyen para las redes sociales 

sean cambiantes y adaptadas a las demandas del entorno, de sus contactos- “amigos”; los filtros, 

botones de  reacción (me gusta, no me gusta), emojis, las herramientas de edición incorporados 

en las redes sociales permiten la  remodelación constante de la imagen; los adolescentes tienen 

“un talento especial para mercantilizarse” (Bauman y Dessal, 2014, p. 47), este talento queda 

expuesto a través de la cantidad de conexiones que realizan en sus redes llevando a que aquellos 

que poseen más contactos sean vistos como modelos a seguir. 
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Con relación al anterior aspecto mencionado la virtualidad brinda un espacio que propicia 

la consolidación de diversas formas para expresar la identidad; y la dimensión afectiva, así como 

la sexual hacen parte de esa identidad; es la adolescencia la fase en la cual la sexualidad hace 

ebullición, en ese sentido el periodo adolescente da inicio a esas primeras relaciones sexuales lo 

que tiene como finalidad un aspecto relacional (Alonso-Ruido, 2017) por lo que no es ajeno que 

el establecimiento de relaciones sociales, afectivas y especialmente sexuales transgredan lo físico 

y se lleven a lo virtual, desembocando en múltiples  prácticas entre las cuales se encuentra el 

sexting.   

En definitiva, y por las características que subyacen de la contemporaneidad en la que 

devienen estas nuevas formas de relacionarnos, desde el campo disciplinar- científico esta 

investigación aporta información de la adolescencia y su configuración a partir de las 

características propias de la época;  a partir de ello, pretende brindar herramientas teóricas e 

investigativas a la Psicología  que permitan indagar la influencia de las redes sociales en la 

consolidación de la identidad adolescente y el desarrollo de la autoestima corporal, a la luz de las 

nuevas realidades, entendiendo que el uso excesivo de estas podría volverse algo problemático 

para la consolidación sana de su identidad. Así mismo, permite entender las nuevas formas que 

tiene el adolescente contemporáneo de desarrollar y expresar su sexualidad a través de prácticas 

como el sexting. Por otro lado, facilitar un sustento teórico que permita llenar los vacíos teóricos 

en la comunidad científica en la actualidad, los cuales se podrán dilucidar en el estado de arte, 

demostrando que este ha sido un tema poco abordado en el contexto colombiano, lo que permite 

considerarlo como un proyecto de interés y de impacto académico y social, que convoca al 

diálogo tanto intra disciplinar como interdisciplinarmente.  
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A nivel social esta investigación pretende realizar un aporte significativo al tercer 

objetivo de Desarrollo sostenible planteado por la Organización de las Naciones Unidas  (ONU, 

2015) que busca:  “Garantizar una vida sana y promover el bienestar para todos en todas las 

edades” especialmente a través de la meta 3.7 que persigue “garantizar el acceso universal a los 

servicios de salud sexual y reproductiva, incluidos los de planificación de la familia, información 

y educación, y la integración de la salud reproductiva en las estrategias y los programas 

nacionales”(ONU, 2015), además de la meta 3d cuyo propósito es “reforzar la capacidad de 

todos los países, en particular los países en desarrollo, en materia de alerta temprana, reducción 

de riesgos y gestión de los riesgos para la salud nacional y mundial” (ONU, 2015).  Así pues, 

realizar transferencia de conocimiento a los diferentes actores: adolescentes, padres de familia, 

educadores, entre otros, que les permita tener una mayor comprensión de la etapa de la 

adolescencia y los fenómenos contemporáneos como el sexting y la autoestima corporal. 

En ese sentido, se pretende que este trabajo aporte teóricamente a la creación de 

programas de promoción y prevención de la sexualidad a través de los medios digitales en la 

adolescencia, aspecto que se encuentra en concordancia con los lineamientos descritos en la 

dimensión de sexualidad del Plan decenal de salud pública, en cuyas estrategias refiere 

“Información, educación y comunicación; fortalecimiento de redes y movilización social para el 

ejercicio de una sexualidad placentera, libre y autónoma, sin estigmas ni discriminación” 

(Ministerio de Salud y Protección Social [MINSALUD], 2013), cuyas metas “incluirán 

programas y proyectos para garantizar los derechos sexuales y los derechos reproductivos en los 

planes de desarrollo” (Minsalud, 2013).  Lo cual contribuirá a la educación de ciberciudadanos 

que conozcan las ventajas y desventajas de la práctica del sexting y el uso de las redes sociales;  

esto con el fin de que los diferentes actores involucrados se conviertan en agentes de cambios a 



REDES SOCIALES, AUTOESTIMA CORPORAL Y PRÁCTICA                           23 

 

través de la creación y/o implementación de políticas públicas que salvaguarden la intimidad en 

las redes sociales de las personas que decidan crear su identidad digital y practicar y explorar su 

sexualidad a través del sexting; lo que contribuirá a la transformación de esquemas mentales y de 

su entorno social. 

Finalmente, el proyecto investigativo, contribuye a nivel institucional a la misión de la 

Universidad de la Costa (CUC),  a la línea de investigación: Neurociencias cognitivas y salud 

mental, la Sublínea de investigación: Relaciones interpersonales y familias contemporáneas,  en 

la cual se encuentra adscrita la Maestría en Sexualidad y relaciones contemporáneas y desde la 

cual se abordan estos temas esenciales para comprender la sexualidad y la forma en la que los 

adolescentes se vinculan en la contemporaneidad. 
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Objetivos 

 Objetivo general 

Evaluar las relaciones funcionales existentes entre el uso de las redes sociales, la 

autoestima corporal y la práctica del sexting en adolescentes de 14 a 18 años en la ciudad de 

Barranquilla  

 

 Objetivos específicos 

1. Identificar el comportamiento relativo al uso de redes sociales en una muestra de 

adolescentes considerando la evaluación de diferencias significativas en función del sexo, la 

edad y la condición socioeconómica en adolescentes de 14 a 18 años de la ciudad de 

Barranquilla. 

2. Evaluar la autoestima corporal de los participantes y su relación con la práctica de 

sexting considerando el papel del sexo en adolescentes de 14 a 18 años de la ciudad de 

Barranquilla. 

3. Predecir la conducta de sexting en los adolescentes de la muestra en función del uso de 

redes sociales y sus niveles de autoestima corporal. 
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Marco teórico 

Estado del arte 

El estado del arte del presente estudio compila algunos de los textos más representativos 

de la literatura científica con relación a la variables de estudio: redes sociales, sexting y 

autoestima corporal. En la Tabla 1 se recogen diversos estudios relacionados a las redes sociales:  

Tabla 1  

Estudios sobre las redes sociales 

Año Autoría País No 

(sujetos) 

Edad Instrumentos Resultados 

2013 Peris y 

Maganto 

España 200 14-

17 
-Escala de autoestima 

corporal (Maganto y 

Kortabarria, 2011): 

Escala de 30 ítems valora el 

grado de satisfacción que 

adolescentes y jóvenes 

tienen en diversas partes de 

su cuerpo (24 ítems). 

-Cuestionario de imagen 

virtual de las redes 

sociales (Magnato y Perís, 

2011): Evalúa el uso y 

comportamiento de los 

adolescentes en las redes 

sociales. Los ítems están 

enunciados de forma 

positiva y directa, con 

formato tipo Likert y 

puntuaciones de 1 a 4. 

-Cuestionario de 

estrategias de avance 

sexual (Román, 2009): 
Esta escala está compuesta 

por 22 ítems y estructurada 

en 5 factores. 

 

-Los y las adolescentes 

con emociones positivas 

ante el sexo son los que 

suben más publicaciones 

eróticas a las redes 

sociales y los que con 

mayor frecuencia usan 

estrategias de avance 

sexual. 

-La autoestima corporal 

erótica y social 

correlaciona 

positivamente con las 

publicaciones virtuales 

estéticas y eróticas, lo 

que indica que los 

adolescentes con más 

autoestima corporal, 

más fotografías estéticas 

y eróticas cuelgan en la 

red. 

-Los adolescentes con 

alta autoestima corporal 

estética y erótica son los 

que más publicaciones 

eróticas realizan en las 

RS y los que más EAS 
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presentan, especialmente 

físicas y verbales. 

 

2020 

 

Fernández, 

Urmi, 

Roseann, 

Alma & 

Cecilia 

Reino 

Unido, 

India, 

Manila, 

México. 

185 21-

59 
-Escala de uso compulsivo 

de internet (Meerkerk, 

Van Den, Vermulst y 

Garretsen, 2009):  
Compuesta por 14 ítems 

con una escala tipo Likert 

de 5 puntos. 

-Escala de angustia 

psicológica de Kessler 

(K10, Kessler et al, 2002): 
Consta de 10 ítems, se basa 

en una escala de Likert de 5 

puntos.  

-Cuestionario de uso de 

redes sociales (Smuq; 

Xanidis y Brignell, 2015): 
mide el uso patológico de 

las redes sociales, esta 

escala se basa en 9 ítems 

establecidos en una escala 

de Likert de 5 puntos.  

-Escala de escapismo 

(Gao, 2017):  se adaptó 

para medir el escapismo del 

mundo real utilizando 

servicios de internet, es una 

escala que consta de 4 ítems 

y se basa tipo Likert de 4 

puntos.  

- La preocupación más 

común estaba 

relacionada con estar 

infectado con Covid-19. 

-La diferencia en el uso 

de internet antes y 

durante la pandemia de 

COVID-19, muestran 

que el uso de las redes, 

los sitios y aplicaciones 

aumentaron durante el 

confinamiento. 

-Estás variables también 

demostraron una 

correlación positiva con 

las puntuaciones de 

soledad y agresividad.  

 

 

 

 

 

 

 

2021 

 

 

 

 

 

 

 

Peris, 

Barrera, 

Schoeps & 

Castilla. 

 

 

 

 

 

 

 

España 

 

 

 

 

 

 

 

447 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

13 - 

16 

-Variables demográficas. 

Datos personales referentes 

al sexo, edad y la 

escolaridad, etc.  

 

 

Escala de riesgo adicción 

redes sociales e internet: 
Está compuesta por 29 

ítems, dividido en 

subescalas  

 

 

 

 

 

 

-La personalidad se 

relacionó positiva y 

significativamente con 

las redes sociales y la 

adicción a Internet. 
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- Escala de autoestima 

corporal (Maganto y 

Kortabarria, 2011): 

Está escala de 30 ítems 

valora el grado de 

satisfacción que 

adolescentes y jóvenes 

tienen en diversas partes de 

su cuerpo (24 ítems). 

 

 

Específicamente, la 

desinhibición se asoció 

con las cuatro 

dimensiones de la 

adicción; el 

neuroticismo y la 

extraversión se 

relacionaron con los 

síntomas de adicción a 

Internet, el uso de las 

redes sociales y la 

homofobia, pero 

 

 

2015-

2020 

 

 

Arsad. 

Abdul & 

Daud 

 

 

Malasia 

 

 

29 

 

 

12-

14 

 

 

-Se utilizaron cuatro bases 

de datos diferentes 

búsqueda que fueron Web 

of science. PubMed, 

EbcoHast y Ovid Medline. 

Se dividieron en redes 

sociales, adolescentes y 

comportamiento social.  

 

 

-Revisión sistemática 

pudo determinar los 

factores de riesgo de las 

actividades sexuales en 

línea. 

 

       
 

Nota: En esta tabla se recogen los principales estudios relacionados con el Uso de las redes sociales. 

Elaboración propia, De La Rosa y Reyes, 2022. 

Dentro de los estudios que abordan las variables de la presente investigación, redes 

sociales y autoestima corporal se halla la investigación de las autoras Españolas (Peris y 

Maganto, 2013)  “La corporalidad de los adolescentes en las redes sociales”, quienes a través de 

un investigación con un diseño descriptivo de corte transversal,  ofrecen como resultado, que si  

hay diferencias estadísticamente significativas en función del género femenino y masculino en 

relación al autoestima corporal y las publicaciones virtuales en redes sociales. Siendo los 

hombres los que mejor autoestima corporal tienen cuando usan las redes sociales, en 

comparación con las mujeres.  Por otro lado, en la variable de sexualidad los chicos expresan 

sentimientos positivos en comparación a las chicas, quienes se siente con más presión y 

coercitivas en el tema. Finalmente, este articulo permite dilucidar que en relación con los rangos 
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de edad también se pueden encontrar diferencias estadísticamente significativas; ya que los 

chiscos de 16-17 años tiene mayor avance sexual, que en comparación a los chicos que se 

encuentran en el rango de edad de 14-15 años.  

Continuando con los aportes de la investigadora Peris et al., (2021) en relación con la 

temática de redes sociales, “Psychological Risk Factors that Predict Social Networking and 

Internet Addiction in Adolescents”. Donde pone en manifiesto que 18,5% y 4,9% de los 

adolescentes españoles tienen un uso problemático del internet. Estas cifras se obtuvieron por 

este estudio cuya metodología fue la de modelos de regresión lineal, para realizar predicción 

individual y también un análisis cualitativo con las variables redes sociales y adicción a internet, 

autoestima corporal y factores de personalidad. Los resultados de este estudio aportan 

significativamente a esta investigación con relación a la variable de redes sociales y atractivo 

corporal. Los resultados apuntan a que el género femenino tiene alto nivel de neocriticismo y 

atractivo físico. Pero al mismo tiempo tiene una baja puntuación con el neocriticismo y una alta 

desinhibición. Mientras que en el hombre se encontró un alto resultado de neuroticismo, alto 

narcicismo y bajo atractivo corporal.  

Entendiendo que las redes sociales son un fenómeno a gran escala que ha impactado a la 

población en general y específicamente a los adolescentes, es importante entender el 

comportamiento de este fenómeno en un evento socio- histórico significativo como lo fue la 

Covid-19. Para ello se estudió y analizó la investigación realizada por el autor Fernández et al., 

(2020), The impact of COVID-19 lockdown on internet use and escapism in adolescents. Este 

estudio tuvo como objetivo principal examinar el impacto del confinamiento en el uso de Internet 

en los adolescentes, comparando sus hábitos con antes de la pandemia. Los resultados que dio el 

estudio fue que la población adolescente de manera general aumento el uso de redes sociales y de 
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servicios de transmisión. Para esta investigación se tomó una muestra de 192 participantes 

provenientes de México, India, Pilipinas, Malasia y Reino Unido. Dando como resultado que 

durante el periodo de confinamiento por la Covid-19 hubo una alta puntuación en la adicción al 

juego, uso compulsivo de Internet y uso de redes sociales. Los resultados de adicción al juego 

contribuyo significativamente a la predicción de las variables de escapismo, depresión y soledad 

en adolescentes. Dando cuenta la covid-19 no solo dio un impacto negativo en la salud física de 

la población general, sino que también impacto de manera negativa la salud mental de los 

jóvenes. 

 Un artículo con aproximación cualitativa que estudia el fenómeno de las redes sociales, 

los adolescentes  y comportamiento sexual es el de Arsad et al.,  (2021), titulado “A systematic 

review of immersive social media activities and risk factors for sexual boundary violations 

among adolescents”, esta revisión sistemática pudo determinar los factores de riesgo de las 

actividades sexuales en línea, las redes sociales entre adolescentes y sus impactos en la salud 

mental y actividad sexual de ellos. Para ello se realizó una búsqueda en 4 bases de datos 

distintas: Web of Science, PubMed, EbcoHost y OvidMedline, de la búsqueda se sacaron 29 

entre los periodos de 2015 a 2020. La literatura consultada puede dar respuesta al planteamiento 

inicial de los investigadores y concluir que los adolescentes al utilizar más las redes sociales 

tienen un mayor gran impacto en su comportamiento sexual, llevándolos a vivir los riesgos que 

causa el uso de redes sociales, como por ejemplo el del sexting; este consiste en recibir y 

compartir contenido con índole sexual con otras personas. Finalmente, este articulo propone que 

adolescentes como adultos tengas espacios de enseñanza para promover diálogos seguros sobre 

sexteo y seguridad digital. 

En relación con el sexting en la Tabla 2 se sistematizan diferentes estudios referentes a este: 
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Tabla 2  

Estudios sobre Sexting 

Año Autoría País No. 

(sujetos) 

Edad Instrumentos Resultados 

 

 

 

 

 

 

2017 

 

 

 

 

 

 

Alonso-

Ruido 

 

 

 

 

 

 

España 

 

 

 

 

 

 

1286 

 

 

 

 

 

 

14-17 

-En la parte 

cuantitativa, se 

presentó un 

cuestionario a los 

estudiantes sobre 

sexting.  

-En la parte 

cualitativa, se aplicó 

técnica de grupo de 

discusión. 

-En este estudio se 

concluye en relación 

con el uso de las 

tecnologías e internet 

que prácticamente todos 

los/as chicos/as 

entrevistados/as 

disponen de móvil con 

acceso a internet, al que 

dedican una media de 

3.35 horas diarias, y 

pasan 2.8 horas 

conectados/as a internet. 

-Los adolescentes tienen 

actitudes positivas, 

considerando el Sexting 

una práctica divertida 

con la que establecer 

relaciones; siendo los 

chicos y los/as 

estudiantes de ámbito 

urbano los/as que más 

positivo ven las 

prácticas de Sexting. 

 

 

 

 

 

2021 

 

 

 

 

Rodríguez, 

Alonso, 

González 

& Faílde 

 

 

 

 

Madrid 

 

 

 

  

1271 

 

 

 

 

15-60 

-Sexting Behavior 

Scale (Weisskirch y 

Delevi, 2011): Está 

escala mide los 

comportamientos de 

sexting a través del 

teléfono móvil, con 

respuesta tipo Likert. 

-Cuestiones relativas a 

la coacción y el 

chantaje que pudieron 

sufrir a través del 

- La preocupación más 

común estaba 

relacionada con estar 

infectado con Covid-19. 

-La diferencia en el uso 

de internet antes y 

durante la pandemia de 

COVID-19, muestran 

que el uso de las redes, 

los sitios y aplicaciones 

aumentaron durante el 

confinamiento. 
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Nota: Elaboración propia (De La Rosa y Reyes, 2022) 

 

teléfono 

móvil/ordenador en 

internet: Se les 

plantearon preguntas 

directas sobre si habían 

sido obligados a enviar 

contenido 

erótico/sexual.  

 

-Estás variables también 

demostraron una 

correlación positiva con 

las puntuaciones de 

soledad y agresividad.  

 

2021 

 

García, 

Romero, 

Soledad & 

Montoya. 

 

España 

y 

México. 

 

781 

 

13 - 

16 

-El cuestionario está 

compuesto con el 

objetivo de analizar el 

comportamiento y 

determinar los posibles 

factores 

sociodemográficos que 

influencian la práctica 

de sexting.  

 

 

- Entre los resultados se 

plantea que la mitad de 

los participantes tal 

como se ha podido ver 

en anteriores 

investigaciones tienen 

comportamientos de 

sexting, sin embargo, 

los aspectos 

sociodemográficos son 

determinantes para 

conductas de sexting 

más en los adolescentes 

españoles que en los 

mexicanos. 

 

- Se determinó en las 

características 

contextuales y 

culturales, que en la 

variable de género la 

práctica de sexting es 

dada mayormente por 

los chicos mexicanos 

2021  

Lordello, 

Silveira, 

Paludo & 

Souza 

 

Brasil 

 

0 

 

12-17 

Es una revisión 

sistemática, en donde se 

recopilo datos de varios 

países del mundo, ya 

que la preocupación por 

los contagios por 

COVID-19. 

-Se puede evidenciar 

que el sexting era una 

práctica utilizada 

frecuentemente por los 

adolescentes antes de 

pandemia y durante ese 

periodo hubo un 

incremento de está.  
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En la línea de estudio de la variable sexting, el estudio realizado por la autora Alonso-

Ruido (2017), titulada “Evaluación del fenómeno del sexting y de los riesgos emergentes de la 

red en adolescentes de la provincia de Ourense”. El objetivo principal de este estudio fue evaluar 

las actitudes y el uso de las tecnologías, espacios virtuales y el fenómeno de sexting en un grupo 

de adolescentes desde una perspectiva de género, y que permitió evidenciar que los jóvenes le 

conceden gran importancia a las redes sociales en sus vidas, y que el sexting es una práctica muy 

frecuente entre dicha población, especialmente el envío de fotografías erótico-sexuales es una 

actividad instaurada y normalizada en las dinámicas sociales. Dentro de sus principales 

conclusiones en torno a esta variable se encuentra que: los adolescentes en su mayoría 

desconocen el significado de la palabra sexting, pero aun así lo practican. Otro de los resultados 

significativos de esta investigación es que la mayoría de los adolescentes que participaron en este 

estudio conocen los riesgos de la práctica del sexting. Finalmente, otro aporte que esta 

investigación da al estudio del sexting en adolescentes es que la mitad de los participantes han 

realizado alguna conducta de sexting y tienen actitudes más positivas frente a este. Estos 

resultados permiten una comprensión mayor de la variable y también pensar en la formulación de 

programas para la prevención de las consecuencias que se originan cuando el sexting no se 

realiza de forma consciente.  

Otra investigación que aborda las consecuencias asociadas al sexting es la realizada por 

Rodríguez et al. (2021), titulada “validación de la escala de comportamientos de sexting en 

adolescentes: Prevalencia y consecuencias asociadas”, el estudio fue realizado con adolescentes 

del noroeste de España. Los objetivos del estudio fueron: 1. validar una versión de la Escala de 

Comportamientos de Sexting en adolescentes, 2. evaluar la prevalencia de dichos 

comportamientos y 3. determinar las consecuencias asociadas a esta práctica. Los resultados del 
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estudio mostraron que la mitad de los participantes tenían comportamientos de sexting enviando 

mensajes de texto eróticos/sexuales. También consideran los adolescentes que enviar imágenes 

intimida erótica/Sexuales pueden llevar a vivir consecuencias negativas. Sin embargo, como 

elemento positivo consideran que el sexting ayuda a los adolescentes a establecer o a iniciar 

relaciones afectivas/sexuales. Finalmente, para los investigadores, así como los diferentes 

autores que se han estudiado y referenciado en este marco, dentro de las recomendaciones 

siempre dejan implícito la importancia de proporcionarles a los jóvenes formación sobre el uso 

seguro y responsables de las tics, para minimizar las consecuencias de un sexting sin protección.  

De igual forma, García et al. (2021), realizaron un estudio titulado “The phenomenon of 

sexting Among Mexican and Spanish university students: A multigroup model.”, la muestra 

estuvo conformada por 781 estudiantes de dos universidades, una mexicana y una española.  

En el estudio establecieron el objetivo de analizar el comportamiento y determinar los 

posibles factores sociodemográficos que influencian la práctica del sexting. Los resultados de 

esta investigación fueron que la mitad de los participantes así se ha podido ver en anteriores 

investigaciones tienen comportamientos de sexting, sin embargo, socio demográficamente hay 

mayor comportamiento en los adolescentes españoles que en los mexicanos.  

Dentro de los resultados también se determinó en las características contextuales y 

culturales, que en la variable de género la práctica de sexting es dada mayormente por los chicos 

mexicanos. Dilucidando que los elementos socioculturales son determinantes para el 

comportamiento de sexting en los estudiantes. Para futuras investigaciones los autores proponen 

que se generen programas de orientación de tics (especialmente para las instituciones educativas) 

para evitar los efectos negativos de la práctica.  
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En esta misma línea de estudios que hacen el análisis en función a variables 

sociodemográficas, la investigación realizada por los autores Lordello et al., 2021 Sexting en 

COVID-19: ¿Deberíamos preocuparnos? Estudia el fenómeno del sexting durante la pandemia 

por Covid- 19, esta investigación es una revisión sistemática, en donde se recopilaron datos de 

varios países del mundo, ya que la preocupación por los contagios por covid-19 era un aspecto 

que podía llevar al uso de prácticas sexuales mediadas por las tecnologías para evitar contacto 

físico. Siendo el sexting la practica más utilizada durante el periodo de restricciones 

(cuarentena). En esta investigación se puede evidenciar que el sexting era una práctica utilizada 

frecuentemente por los adolescentes antes de Pandemia y durante ese periodo hubo un 

incremento de esta. Sin embargo, lo más significativo de esta investigación y que es un elemento 

de recomendación a futuras investigaciones, es la creación de programas para minimizar el 

riesgo de la incorrecta practica del sexting. Ya que la práctica del sexting seguirá siendo utilizada 

por los adolescentes, los cuales son considerados nativos digitales y que tienen mayor 

sensibilidad y conocimiento con la tecnología.  

En cuanto al autoestima corporal la Tabla 3 compila algunos estudios representativos 

frente a esta variable 
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Tabla 3  

Estudios sobre Autoestima corporal 

Año Autoría País No. 

(sujetos) 

Edad Instrumentos Resultados 

2016 Enríquez 

& 

Quintana 

Perú 48 11-

17 

- Se aplicó una breve 

encuesta de autopercepción 

sobre imagen corporal 

validada por juicio de 

expertos y prueba piloto con 

10 adolescentes de otra IE, 

que indagó si pensaban si su 

peso y talla era bajo, normal 

o alto, respectivamente, si su 

peso era adecuado para su 

talla y si su talla era 

adecuada para su edad; con 

ello se quería determinar si 

su autopercepción era 

correcta o equivocada. 

-Más de tres cuartos de los 

adolescentes expresaron 

conformidad con su imagen 

corporal (n=37) "Yo creo que 

(mi cuerpo) está bien, pero 

algunos me han dicho que 

estoy muy delgada, pero yo 

pienso que estoy bien"; el 

resto estaba inconforme "No 

me gusta (mi cuerpo), porque 

soy cuadrada", "No me gusta, 

parezco una pelota". Más de 

la mitad de los que tenían 

percepción equivocada de su 

peso y talla (n=19) 

manifestaron un disgusto 

evidente "No me gusta (mi 

cuerpo), es feo". 

 

2016 

 

Contre

ras, 

Herná

ndez 

& 

Angel. 

México 231 10-13 -Cuestionario de Imagen 

Corporal-16 (Body Shape 

Questionnaire-16, BSQ-16), 
adaptado a población de 

niños ˜ mexicanos por 

Amaya (2013). Escala 

autoaplicable que consta de 

16 ítems con 6 opciones de 

respuesta, que van de 1, 

nunca, a 6, siempre; a mayor 

puntaje, más insatisfacción 

corporal. 

-Prueba de Autoestima 

Infantil (PAI), adaptada a 

población 

de niños ˜ mexicanos por 

Caso (1999). Escala 

autoaplicable que consta de 

21 ítems, donde cada uno 

cuenta con 5 opciones de 

respuesta: siempre, 

usualmente, algunas veces, 

rara vez y nunca. 

-Escala de Depresión del 

Centro de Estudios 

-Las niñas con sobrepeso y 

obesidad presentaron más 

insatisfacción corporal y las 

niñas con mayor 

insatisfacción corporal 

mostraron menor autoestima 

y depresión. Relacionando la 

obesidad con la 

insatisfacción corporal de los 

adolescentes, pero solo se 

asoció con autoestima y 

depresión cuando existieron 

niveles altos de 

insatisfacción corporal. 
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Epidemiológicos (Center for 

Epidemiologic Studies 

DepressionScale, CES-D), 

adaptada a población infantil 

de México 

por Benjet, Hernández 

Guzmán, Tercero-

Quintanilla, 

Hernández-Roque y Chartt-

León (1999). Es una escala 

autoaplicable que consta de 

20 ítems que reflejan la 

frecuencia de ocurrencia de 

síntomas depresivos en la 

semana previa a la 

aplicación. 

 

 

2019 

 

McArthur

, Burke, 

Connolly, 

Colino, 

Lumley, 

Abramson 

& Alloy. 

 

Europ

eos 

afroam

erican

os, y 

birraci

ales 

 

623 

 

13 – 16 

- Este estudio aborda esta 

limitación al examinar 

empíricamente la trayectoria 

de los autoesquemas.  

 

-Esta muestra permitió 

descubrir que los 

autoesquemas negativos 

siguen una función creciente 

en la adolescencia temprana 

y decreciente en la 

adolescencia tardía, en 

cuanto a los autoesquemas 

positivos fueron constructos 

formados a una edad joven y 

se convirtieron en 

consistentes con la 

adolescencia. 

 

2021 Lordello, 

Silveira, 

Paludo & 

Souza 

España 761 14-

51 

-Los datos fueron 

recopilados a través de una 

batería de instrumentos 

científicamente validados 

(test y cuestionarios) que 

valoraron la satisfacción 

corporal, la calidad de vida 

relacionada con la salud, la 

autoestima, el nivel de 

actividad física, la adherencia 

a la dieta mediterránea, las 

horas de sueño nocturno, el 

índice de masa corporal, el 

consumo máximo de 

oxígeno, el rendimiento 

académico y diversos 

factores sociodemográficos 

de los participantes. La 

satisfacción corporal fue 

- Los adolescentes 

insatisfechos con su imagen 

corporal reportaron menores 

niveles de actividad física, 

adherencia a la dieta 

Mediterránea, calidad de vida 

relacionada con la salud, 

autoestima y consumo 

máximo de oxígeno. La 

insatisfacción fue mayor 

entre los adolescentes de 

mayor edad, migrantes, 

chicas, con exceso de peso y 

no practicantes en 

actividades deportiva 

extraescolar. El sexo, la 

calidad de vida relacionada 

con la salud, la adherencia a 

la dieta Mediterránea, el 
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evaluada a través del método 

descrito por Stunkard y 

Stellar, basado en la 

identificación de la silueta 

percibida y de la deseada. Se 

realizó un análisis de 

regresión logística 

multinomial para identificar 

los factores asociados a la 

satisfacción corporal. 

índice de masa corporal, la 

capacidad cardiorrespiratoria 

y el rendimiento académico 

fueron factores asociados al 

deseo de estar más delgado. 

No obstante, estos factores 

variaron en función del sexo. 

Nota: Elaboración propia (De La Rosa y Reyes, 2022) 

 

La variable de imagen corporal dentro de la literatura científica se encuentra mayormente 

relacionada con los trastornos de alimentación en lo/as adolescentes. Sin embargo, para el 

propósito de esta investigación se estudiaron y analizaron investigaciones que pudieran dar 

resultados más generales y menos relacionados con elementos psicopatológicos.  

 Vinculado a esto, se encuentra el estudio internacional de Enríquez y Quintana (2016), 

titulado “Autopercepción de la imagen corporal y prácticas para corregirla en adolescentes de 

una institución educativa, Lima-Perú”, con el objetivo de identificar la autopercepción de imagen 

corporal y sus prácticas para corregirla, con una muestra de 108 adolescentes, encontrando que 

casi un tercio de los adolescentes tenían una percepción equivocada de su peso y la mitad de los 

adolescentes de su talla. Pero, más de la mitad de los entrevistados tenían percepción equivocada 

del peso, mostraron aparente conformidad con su cuerpo y los que no lo estaban, manifiestan 

expresiones despectivas de sí mismo y realizaban diferentes prácticas para corregirla, como 

dietas, actividad física, etc.  

En paralelo, un estudio de importancia es el de Contreras et al., (2016), llamada “Body 

dissatisfaction, self- esteem, and depression in girls with obesity”, con el propósito de estudiar la 

posible asociación entre insatisfacción corporal, autoestima y depresión en niñas con obesidad de 
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10 a 13 años. Los resultados demostraron que las niñas con sobrepeso y obesidad presentaron 

más insatisfacción corporal y las niñas con mayor insatisfacción corporal mostraron menor 

autoestima y depresión. Relacionando la obesidad con la insatisfacción corporal de los 

adolescentes, pero solo se asoció con autoestima y depresión cuando existieron niveles altos de 

insatisfacción corporal, esto quiere decir que la obesidad por sí misma no conlleva baja 

autoestima ni síntomas de depresión, sin embargo, cuando existe insatisfacción corporal si existe 

asociación con baja autoestima y con síntomas de depresión.  

Otro importante aporte para el presente proyecto es el de McArthur et al. (2019), Titulada 

“A longitudinal investigation of cognitive self- schemas across adolescent development”, en 

donde a lo largo de un periodo de 7 años se realizó seguimiento a 623 jóvenes. Esta muestra 

permitió descubrir que los autoesquemas negativos siguen una función creciente en la 

adolescencia temprana y decreciente en la adolescencia tardía, en cuanto a los autoesquemas 

positivos fueron constructos formados a una edad joven y se convirtieron en consistentes con la 

adolescencia. De igual forma, se agrega que, debido a que los autoesquemas no operan de forma 

aislada, también se estudiaron variables como el género, grupo racial, prácticas parentales y 

rumiación maternal como predictoras potenciales de las trayectorias de los autoesquemas, 

encontrando así, el involucramiento de los padres como el único predictor significativo de una 

trayectoria negativa del autoesquema. Esta investigación es de importancia para el presente 

proyecto debido al análisis realizado sobre los cambios en el auto esquema a lo largo de la 

adolescencia y por los factores que pueden ser predictores de la trayectoria de este autoesquema. 

En ese mismo contexto, el estudio titulado “Determinantes de la satisfacción corporal en 

adolescentes de la Rioja” de los autores Boraita et al., (2021); tiene como objetivo analizar la 

prevalencia de satisfacción corporal de 761 adolescentes de La Rioja, España, y analizar también 
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los determinantes de salud física y psicosocial, los hábitos de vida y los factores 

sociodemográficos asociados a esta satisfacción corporal. Tanto así, que se puede evidenciar que 

el 59.8% de los adolescentes estaban insatisfechos con su imagen corporal, el 42.7% tenían 

deseos de estar más delgados y el 17.1% por el contrario presentaban deseos de estar más 

gruesos. Adicionalmente, los resultados arrojan que los adolescentes insatisfechos con su imagen 

corporal realizan menos actividad física, por otra parte, se muestra que el deseo de estar más 

delgado está directamente asociado a factores como el sexo, la calidad de vida en relación con la 

salud, el índice de masa corporal y el rendimiento académico. La conclusión del estudio arroja 

que en la satisfacción corporal de los adolescentes influyen factores como el estilo de vida y 

diferentes indicadores de salud física y psicológica (p.1). 
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Marco Empírico  

Redes sociales 

A lo largo de la historia del ser humano y su evolución hay dos aspectos que son 

transversales a todas las épocas, el primero de ellos, la naturaleza cambiante, ningún ser 

humano es ajeno a los cambios socio- históricos que se experimentan en la sociedad. El 

cambio es la esencia del ser humano y todo lo que lo rodea se da de manera continua y 

permanente como parte de una historia que sigue en construcción, que lleva a ver más allá del 

horizonte y a no creer que todo ya está escrito o visto. En este sentido y de acuerdo con 

Giddens (2000), en la contemporaneidad por lo general no se es ajeno a los cambios socio – 

históricos que están ocurriendo en el mundo; tanto las instituciones tradicionales (estado, 

familia, iglesia) y la vida de los sujetos se ven afectados por los fenómenos actuales. 

 El segundo de estos aspectos es la naturaleza social del ser humano, la formación de 

sociedades, el establecimiento de vínculos, de comunidad. Esta asociación de grupos permite 

al individuo satisfacerse en diversos aspectos, que van desde lo físico, afectivo y social.  

En la actualidad esta necesidad intrínseca de relacionarse del ser humano está 

directamente ligada a la tecnología como herramienta fundamental no solo para la formación 

de vínculos sino también como vehículo para la expresión de emociones, pensamientos y de sí 

mismo en general.  

En consecuencia, puede decirse que existe un antes y un después en torno a la forma 

en la que anteriormente se daba la interacción humana y todo lo que ella implica, conllevando 

a realizar una distinción entre la modernidad y la posmodernidad en la que, en palabras de 

Lipovetsky (1983) la Edad Moderna estaba obsesionada por la producción y la revolución, la 

Edad Posmoderna lo está por la información y la expresión (p.14). 
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Por otro lado, el autor Zamora (2018) afirma que:  

 Con la llegada de la web 2.0, basada en la interacción y la colaboración entre 

usuarios capaces de crear contenidos, ha supuesto numerosas transformaciones para 

nuestra sociedad. En consecuencia, han aparecido diversos debates en torno a temas 

como la disolución de la frontera entre lo privado y lo público, el control de la vida 

personal, la participación en procesos políticos electrónicos o el desarrollo de un 

nuevo tipo de esfera pública. (p.240) 

Con las nuevas tecnologías otro de los elementos importantes es que esta sociedad se 

reconoce como la sociedad del conocimiento, en la que las personas, según los autores McLuhan 

y Nevitt (1972), “tienen un doble papel como consumidores y productores de información de 

forma simultánea, es decir, se convierten en prosumidores” (p.6).  

En ese orden de ideas Sibilia (2009, como se citó en Renobell, 2017) afirma que, las 

redes sociales se han convertido en un medio de transformación y disrupción; transformación en 

la medida en que llegaron para cambiar la vida social, la manera en que se socializa y se 

interactúa con los demás y disruptivo porque han roto con la noción clásica de intimidad, dando 

paso a una nueva versión de intimidad/privacidad denominada “extimidad”. 

De este carácter disruptivo y transformador también habla el autor Castells (2001), como 

se citó en De la Rosa y Reyes (2021), quien denomina como la Sociedad-Red a esa compleja 

estructura social conformada por una serie de redes de información qué se encuentra mediada por 

las modernas tecnologías de información, entendidos como dispositivos comunicativos 

(celulares, computadores, etc.,) que reconfiguran la noción de espacio-tiempo y cuya 

interrelación se encuentra entre lo real y lo virtual gracias a la influencia de internet. Siguiendo a 

Castells (2012), el Internet es: 
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“El medio de comunicación que constituye la forma organizativa de nuestras 

sociedades, es el equivalente a lo que fue la factoría en la era industrial o la gran 

corporación en la era industrial. Internet es el centro de un nuevo paradigma sociotécnico 

que constituye la base de nuestras vidas, la forma de trabajo, de comunicación, de 

relación. Lo que hace Internet es procesar la virtualidad y transformarla en nuestra 

realidad, constituyendo la sociedad red, que es la sociedad en que vivimos” (p.118)  

Así, queda demostrado que lo que hoy es de rigor el día de mañana está condenado a 

verse fuera de moda, anticuado o inexistente (Bauman y Dessal, 2014); esta es sin duda, la 

característica definitoria del internet, está hecho para responder a la necesidad de permanecer al 

tanto de lo que ocurre, pendiente de lo que todos hablan, de la música de moda, los diseños de 

ropa más actuales, las celebridades en tendencia, y de manera simultánea que ayuda a 

mantenerse actualizados también permite redistribuir los énfasis del autorretrato; además de la 

conveniencia de obtener la información más reciente en una fracción de segundo, las redes 

sociales también se utilizan para conocer a las personas sin necesidad de verlas físicamente 

(Arsad et al., 2021, p.159). 

En tal sentido y teniendo en cuenta que hoy por hoy predomina la “cultura de la prisa” 

como aspecto endémico a la comunicación digital, las redes sociales e internet facilitan la tarea 

de borrar las huellas del pasado, aquellos contenidos que son bochornosos, que desagradan o que 

pasaron de moda (Bauman y Dessal, 2014, p.48).  

Las redes sociales forman parte de nuestra vida cotidiana (Castells, 2001); sin duda 

alguna, constituyen una nueva forma de interacción comunicacional donde existe una ruptura de 

la temporalidad y la espacialidad mediado por el carácter de inmediatez y dialogismo (Renobell, 

2017). En el universo digital, la comunicación es recíproca donde el usuario puede modular la 
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información de acuerdo a sus necesidades e intereses, permite construir una identidad, 

influyendo en los ámbitos de la vida social, económica, política y cultural convirtiéndose en el 

gran referente de los jóvenes adolescentes como un vehículo comunicativo, cambiando formas 

de percibir, vivir la realidad social y la comunicación interpersonal, en palabras de Marshall 

McLuhan (1995) es una “Aldea global” que facilita la creación de nuevas maneras de narrar e 

interpretar el mundo reconfigurando las interacciones interpersonales y rediseñando las 

identidades grupales (Renobell, 2017, p.120). 

Así pues, en la contemporaneidad esa reinterpretación del sí mismo y de la identidad es lo 

que (DeCew, 1997) denomina la “privacidad expresiva” en la que anteriormente la expresión de 

uno mismo se encontraba directamente vinculada con los aspectos, prácticas o valores de 

protección íntima e individual pero que hoy es explotada públicamente (Richardson, 2017, p.5) 

Justamente esa construcción de la identidad en el mundo digital, la psicología la explica 

como esos espacios que permiten que los sujetos puedan experimentar las diferentes formas de 

representarse y que también puedan construir su propia identidad, dependiendo de sus 

necesidades, tal como lo afirma (Illouz, 2007) 

Si bien el yo posmoderno implica que no hay un yo central sino solo una 

multiplicidad de papeles a interpretar, el yo que se presenta mediante la conjunción de 

psicología y tecnología de Internet es “óntico” en el sentido de que asume que hay un yo 

central permanente y que puede plasmarse mediante una multiplicidad de 

representaciones (cuestionarios, foto, email, etc.) (p.175). 

Dentro del estudio del diagrama epigenético del ciclo vital de Erikson la etapa crucial en 

la construcción de una identidad psicosocial es la adolescencia. Para Erikson (1968) la identidad 

en esta etapa tiene tres momentos indispensables: 
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1. Construcción de la identidad sexual 

2. Escogencia de sus propias creencias y valores. 

3.  Adentrarse poco a poco en el mundo de los adultos a partir de su escogencia vocacional 

(p.105). 

En ese sentido puede decirse que en la hipermodernidad los adolescentes se enfrentan a 

procesos de cambio en común, uno de ellos es el de las transformaciones biológicas - corporales, 

las cuales conllevan a la sexualización del cuerpo y la genitalización de las relaciones 

interpersonales, por lo que asumir estos cambios en su identidad y apropiarse de ellos conlleva a 

la definición de su propia sexualidad y a la integración de estos en el establecimiento de vínculos 

(Fandiño y Rodríguez, 2018).  

No en vano, Callejo y Gutiérrez (2012), como se citó en Fandiño y Rodríguez, (2018), 

afirman que las redes sociales son máquinas de comunicación que «producen adolescencia», es 

decir, se entiende como un espacio en que los adolescentes se reconocen entre sí a pesar de la 

pluralidad de las identidades llevando a la desaparición de la «carga de identidad». Por otro lado, 

otro autor que enfatiza en estos aspectos es Goffman (2006) quien expone que, la identidad del 

sujeto va formándose de la interacción que tiene con los diferentes sujetos, interpretando 

diferentes roles sociales, para la audiencia social que posee el sujeto. Tratando de complacer a 

quienes contemplan y aprueban su interpretación, esto se da en concordancia con el enfoque 

dramatúrgico de las interacciones sociales. La autopresentación que el adolescente hace de sí en 

sus redes sociales está generalmente motivada por el deseo de causar una impresión favorable en 

los demás, o una impresión que corresponde a sus ideales (Herring & Kapidzic, 2015). 

En efecto, en la literatura científica se encuentra que en lo referente a la variable edad 

existe una gran controversia para dar explicación al uso de las redes sociales, en estudios 



REDES SOCIALES, AUTOESTIMA CORPORAL Y PRÁCTICA                           45 

 

realizados en España se evidencia que la edad media de acceso al primer móvil se sitúa en los 11 

a12 años, no encontrándose diferencias significativas entre hombres y mujeres: sin embargo, 

otros estudios realizados en Latinoamérica exponen que el mayor uso de redes sociales se da 

hacía el final de la adolescencia, haciendo mayor uso de las redes sociales que generaciones más 

adultas; aspecto que puede estar vinculado a la ganancia de mayores grados de autonomía 

(Penard et al, 2013; Rial et al, 2015, como se citó en León & Meza, 2018).  

En todo caso, los autores anteriormente citados convergen en afirmar que la adolescencia 

es un periodo en el que por sus características definitorias existe gran vulnerabilidad en el sujeto 

que puede generar un uso excesivo de las redes sociales (Rial et al, 2015).   

En definitiva lo que se representa en redes sociales es únicamente la mejor parte de sí, 

cuya búsqueda es el reconocimiento que proviene de aquellos con los que el adolescente 

interactúa y de los cuáles se va nutriendo su existencia en las redes sociales; por tal razón, la 

posibilidad de gestionar su propio perfil y seleccionar cuidadosamente sus publicaciones será una 

tarea importante para el adolescente que tiene como función favorecer su propia imagen (Sierra, 

et al., 2018, p. 76) y que lleva la actualización compulsiva de sus perfiles y redes, lo que 

Rodríguez (2017),  denomina “privacidad aumentada” que representa la forma en la que para el 

adolescente es imperativo la publicación cada vez más creciente de su información personal 

como resultado del reconocimiento social que generan sus publicaciones (p.179). 

La vida digital ha generado múltiples implicaciones para el desarrollo y gestión de la 

identidad; a los adolescentes prácticamente se les exige estar en el mundo online y participar de 

este, no solo para redefinirse sino también para socializar (Hernández- Serrano et al., 2021, 

p.135).  
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No obstante, estudios afirman que este proceso de socialización está relacionado con el 

estrato socioeconómico, siendo “La clase media baja quiénes tienden a hacer un uso menor de las 

redes sociales respecto a la clase media-media, la clase media-alta y la clase alta; al igual que la 

clase media-media con respecto a la clase media alta” (López et al., 2020, p.7). 

Queda de manifiesto los múltiples cambios que han provocado el auge de las redes 

sociales en torno a la manera en la que el individuo se relaciona consigo mismo y con los otros 

en su cotidianidad; un aspecto que evidencia esto “es la tendencia a la exhibición sistemática de 

un yo hipertrófico y estilizado a través de redes sociales como Instagram, YouTube, Facebook o 

Twitter” (Han, 2014 et al., 2015 como se citó en Zamora, 2018, p.240). Pasamos de la sociedad 

Red- a la sociedad Selfie, una sociedad fundamentada en el egocentrismo de la propia imagen 

“La versión dos puntos cero del yo soy o yo estoy en la noticia. Hacerse un selfie con el fondo de 

la noticia de actualidad es demostrar que he estado en la noticia y soy noticia” (Renobell, 2017, 

p.118). 

De manera que el adolescente en la actualidad se encuentra inmerso en una realidad 

doble: la presencial y la virtual; siendo lo virtual un aspecto clave para expresar una sexualidad 

sin límites, sin objeto real. Asimismo, el mundo virtual lleva a una fijación narcisista de la propia 

imagen del adolescente, en donde se encuentra en constante retroalimentación, en tanto no 

existen suficientes “me gusta” que pueda saciar la necesidad afectiva de este. El cuerpo pasa a un 

segundo plano convirtiéndose en una sexualidad sin placer, una pantalla. La decepción sexual 

adolescente en la hipermodernidad está renegada, obturada bajo una sobreexposición de 

imágenes erotizadas que reproducen un cuerpo irreal de erotismo gimnástico y textura sintética 

(Fandiño y Rodríguez, 2018). 
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Aunque el adolescente hipermoderno cambie las formas de expresar su sexualidad, este 

sigue siendo un elemento indispensable para responder a las demandas sociales enmarcadas en la 

pregunta de ¿quién soy yo? convirtiéndose en un aspecto fundamental para vincularse con los 

demás. La sexualidad y la intimidad sexual serán un elemento fundamental para vincularse con 

los demás. 

Sexualidad y Adolescencia. La sexualidad es un aspecto inmanente al ser humano, 

permanece a lo largo de su existencia y se encuentra presente durante todo el ciclo vital; razón 

por la cual debe entenderse dentro del marco de cada una de las etapas que el sujeto vive, ya que 

el periodo en el que el individuo se encuentra es en últimas lo que determinará la forma en la que 

la sexualidad se manifiesta, se vive, se exterioriza. Tal como lo define Ballester (2019) “La 

sexualidad es la expresión, a lo largo de toda la vida, de la naturaleza biológica de los seres 

humanos, así como de los determinantes psicológicos, afectivos, emocionales y sociales. La 

interacción entre estos factores está presente en el comportamiento sexual” (p.252).  

Por su parte, la Organización Mundial de la Salud, plantea la sexualidad como el 

interjuego de varios elementos, que se conectan entre sí y finalmente dan cuenta que la 

sexualidad es un proceso que se desarrolla a lo largo del ciclo vital: 

Un aspecto central del ser humano que involucra el sexo, la identidad y los roles de 

género, la orientación sexual, el erotismo, el placer, la intimidad y la reproducción. La 

sexualidad se experimenta y se expresa en los pensamientos, fantasías, deseos, 

creencias, actitudes, valores, comportamientos, prácticas, roles y relaciones. Aunque la 

sexualidad puede incluir todas estas dimensiones, no todas ellas son siempre 

experimentadas o expresadas. En la sexualidad influye la interacción de factores 
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biológicos, psicológicos, sociales, económicos, políticos, culturales, éticos, legales, 

históricos y religiosos (OMS, 2002, p. 3). 

 En la misma línea de pensamiento, Vargas (2007) enmarca los tres macroprocesos que se 

interconectan entre sí e intervienen en el desarrollo sexual de una persona: proceso biológico, 

proceso psicológico y proceso sociocultural. El Inter juego de estos procesos tiene su incidencia 

en el desarrollo del ser humano, lo que explica Willson (1977) como se citó en Monroy (2002): 

Permite comprender el mundo y vivirlo por medio de nuestro ser como hombre o 

mujeres, es una parte de una personalidad e identidad y una de las necesidades humanas 

que se expresan mediante el cuerpo; es un elemento básico de la femineidad o 

masculinidad, de la autoimagen, de la autoconciencia, del desarrollo personal. Es parte 

del deseo para la satisfacción personal. Estimula la necesidad de establecer relaciones 

interpersonales significativas con otros (p.78). 

Finalmente, a partir de los postulados anteriormente expuestos una definición simple, 

pero a la vez completa de lo que se entiende por sexualidad enmarca “la sexualidad humana 

como las diferentes maneras en que experimentamos y nos expresamos como seres sexuales” 

(Rathus et al. 2005, p. 2). 

Al ser seres sexuados por naturaleza, el individuo tiene diversas maneras de experimentar 

y manifestar la sexualidad lo cual depende en gran medida del ciclo vital que atraviesa; lo que se 

evidenciará no solo en el cuerpo sino a nivel cognitivo, comportamental y social, marcando 

ciertas pautas y características que son propias de ese desarrollo. 

La etapa de la adolescencia no está desprovista de los aspectos sexuales, durante este 

momento evolutivo el adolescente experimenta de manera simultánea transformaciones en su 

psiquis, su contexto y su cuerpo: Estos tres elementos se encuentran entrelazados entre sí y 
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facilitan el descubrimiento de su sexualidad y la consolidación de su identidad personal; “esta 

metamorfosis deriva en un proceso de remodelación de las identificaciones, un resurgimiento 

transitorio del autoerotismo, una exploración masturbatoria del cuerpo, la consolidación de la 

identidad de género y el hallazgo y la elección del objeto amoroso” (Persano, 2018, p. 230), en 

general puede decirse que en la adolescencia la autoexploración juega un papel significativo en 

el descubrimiento de sí, la identificación de quién es y la forma cómo se siente consigo mismo en 

relación con el contexto en el que vive, lo que permitirá más adelante relacionarse afectivamente 

con otros. 

La adolescencia es la etapa de transición más significativa de la vida del ser humano, que 

trae consigo experiencias evolutivas que despedirán al niño que fue y aceptarán el adulto que 

será. Etimológicamente la palabra “adolescente” viene según el escritor romano Marco Terencio 

Varrón, 116-27 a.C., del participio latino adolescens, que significa “que crece” y “se desarrolla” 

(Brignoni, 2018, p.14).  

Kliegman et al., (2021) exponen que: “la adolescencia se divide en tres etapas: 

adolescencia inicial (10-13 años), media (14-17 años) y final (18-21 años) y cada una se 

caracteriza por un conjunto de acontecimientos biológicos, cognitivos y sociales típicos” (p.60). 

En esta etapa se integran todos los cambios y transformaciones somato-psíquicas que el 

adolescente experimenta para que se dé el remodelamiento de la organización de la personalidad. 

Persano (2005, p 224) menciona que dichos cambios y experiencias implican:  

● Cambios corporales que al concluir la adolescencia se manifestarán en el cuerpo 

adulto adquirido.  

● Cambios psíquicos que posibilitan la adquisición de una identidad consolidada y 

de una nueva modalidad de funcionamiento psíquico. 
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● Cambios relacionales que posibilitan nuevas formas de relacionarse con los 

demás. 

● Cambios como sujeto social que posibilitará nuevos roles y una nueva modalidad 

de inclusión social (p.224). 

En referencia a la dimensión de los cambios corporales (físicos) que vive el 

adolescente se encuentra en el libro de Papalia (2019, p. 326): La producción de las hormonas 

relacionadas con el sexo sufre un aumento; lo que se da en dos etapas: adrenarquia, que hace 

referencia a la maduración de las glándulas suprarrenales, seguida por la gonadarquia, donde 

mandarán los órganos sexuales. Este último aspecto, en chicos y chicas inicia 

aproximadamente a los 10 años y se denomina características sexuales primarias, cuyo 

proceso implica una maduración en los órganos directamente relacionados con la 

reproducción. Posterior a esto, se evidencian cambios fisiológicos, los cuales se denominan 

características sexuales secundarias, que en chicos implica: producción de vello axilar, 

ensanchamiento de los hombros, cambios en la voz, etc. En el caso de las chicas se puede 

evidenciar en el aumento de los senos, crecimiento del vello púbico, axilar, ensanchamiento 

de las caderas, etc. (Papalia, 2019, p. 327). Estos cambios se encuentran enmarcados en el 

periodo de la pubertad, la etimología de la esta palabra derivada del latín “pubertas” que 

significa ‘la edad viril’ y hace referencia a la madurez sexual, tanto femenina como masculina 

(Brignoni et al., 2018, p.14). Según lo planteado por la OMS (2020), la pubertad es uno de los 

procesos más significativos y trascendentales en el transitar del joven, inicia de los 10 años 

hasta los 14 años aproximadamente, y se caracteriza por vivir el proceso para que la persona 

alcance la madurez sexual y la capacidad para reproducirse (Papalia, 2012).  
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La Organización Mundial de la Salud (OMS, 2019) define este momento como “la 

adolescencia como el periodo de crecimiento y desarrollo humano que se produce después de la 

niñez y antes de la edad adulta, entre los 10 y los 19 años. Se trata de una de las etapas de 

transición más importantes en la vida del ser humano, que se caracteriza por un ritmo acelerado 

de crecimiento y de cambios” (p.80).  En cuanto a esta definición conviene subrayar que estos 

cambios esenciales que vive el adolescente van a acompañados de los fenómenos asociados al 

momento sociohistórico por el que se esté atravesando. 

Estos cambios puberales no solo tienen su evidencia en el aspecto físico de los 

adolescentes, sino que pautan una nueva manera de relacionarse consigo mismo. En un primer 

momento el úber debe convivir con la dualidad de ver y sentir un cuerpo maduro semejante al 

de un adulto, pero al mismo tiempo seguir pensando y dependiendo como un niño de sus 

padres “Vive en ese momento la pérdida de su cuerpo infantil con una mente aún en la 

infancia y con un cuerpo que va haciéndose adulto” (Aberastury, 1998, p. 143); estos aspectos 

llevan al adolescente a vivir en constante conflicto consigo y con su entorno, tal como lo 

menciona Aberastury (1998): 

 La adolescencia obliga a reestructuraciones permanentes externas e internas 

que son vividas como intrusiones dentro del equilibrio logrado en la infancia y que 

obligan al adolescente, en el proceso para lograr su identidad, a tratar de refugiarse 

férreamente en su pasado mientras trata también de proyectarse intensamente en el 

futuro (p.55).  

 Es así como estos cambios físicos no solo llevan al adolescente por la transición de 

modificaciones corpóreas, sino que también ejercen un gran efecto en la forma en la que este se 

siente consigo mismo y se vincula con sus pares y su entorno. “En el adolescente, las 
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modificaciones en su cuerpo lo llevan a la estructuración de un nuevo yo corporal, a la búsqueda 

de su identidad y al cumplimiento de nuevos roles: "¿Quién soy yo hoy?", "¿quién soy yo?, "si 

yo fuera usted", "¿yo soy como usted?", "¿yo soy como todos?", son las preguntas que 

diariamente se formula el adolescente” (Aberastury, 1998, p. 116). Así pues, vamos viendo cómo 

estas dimensiones (física, psicológica y social) se superponen e interrelacionan volviéndose un 

todo indivisible que consolida y define lo que es la adolescencia; “algunos autores separan la 

pubertad de la adolescencia, por cuanto esta última implicaría algo más que los cambios físicos, 

pero no hay duda alguna de que estos cambios participan activamente del proceso adolescente al 

punto de formar con él un todo indehiscente” (Aberastury, 1998, p. 55).  

Encajar en el mundo adulto se convierte en otros de los aspectos esenciales de este 

momento evolutivo, el aspecto social cobra una gran importancia para la búsqueda de identidad 

del adolescente, entendiéndose esta como “la percepción de un nosotros relativamente 

homogéneo en contraposición a los otros, con base en atributos, marcas o rasgos distintivos 

subjetivamente seleccionados y valorados, que a la vez funcionan como símbolos que delimitan 

el espacio de la “mismidad identitaria” (Pérez, 2016, p. 242). En esa búsqueda de identidad 

también se encuentra la necesidad de relacionarse con un nuevo entorno en el que sus pares son 

piezas fundamentales para la consolidación de su identidad; “la inserción en el mundo social del 

adulto –con sus modificaciones internas y su plan de reformas es lo que va definiendo su 

personalidad y su ideología” (Aberastury 1998, p. 23). 

Del entorno social en el que el adolescente se encuentre tomará herramientas que le son 

necesarias para los conflictos que vive. “En el grupo el individuo adolescente encuentra un 

reforzamiento muy necesario para los aspectos cambiantes del yo que se producen en este 

período de la vida” (Aberastury 1998, p. 60); pertenecer a un grupo le da al adolescente la 
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sensación de seguridad y estima personal, la crisis de identidad que atraviesa deriva en la 

búsqueda de uniformidad. En este sentido, “el fenómeno grupal adquiere una importancia 

trascendental ya que se transfiere al grupo gran parte de la dependencia que anteriormente se 

mantenía con la estructura familiar y con los padres en especial” (Aberastury 1998, p. 60).  

Otra razón por la que los adolescentes crean espacios sociales es para poner en manifiesto 

sus nuevas identificaciones, las cuales comparte con ese grupo social y permiten ir desarrollando 

nuevas formas de relacionarse y de escoger sus creencias e ideologías. Estos espacios son 

mediados por sus condiciones sociales existentes, se apropian de tiempos y personajes, a los 

cuales imitar y de los cuales optan por tomar sus modas, formas estéticas y tendencias para ir 

agrupando experiencias individuales y grupales (Marcial, 1996). “El grupo constituye así la 

transición necesaria en el mundo externo para lograr la individuación adulta” (Aberastury 1998, 

p. 60).  

El hecho de pertenecer al grupo le da al adolescente una consistencia en su identidad a 

través del establecimiento de las relaciones afectivas que establece con sus pares, resultado de la 

extrapolación de los vínculos familiares al contexto social; estas relaciones llevan a que estos 

creen conductas de proximidad, en las que el contenido sexual es más explícito facilitando el 

despliegue del comportamiento sexual propio de este momento evolutivo, llevándolo a 

confrontar lo que ve, lo que siente, lo que piensa y lo que quiere producto de las intensas 

transformaciones biológicas, físicas y fisiológicas que vive y que acarrean un malestar implícito 

al verse con un cuerpo sexuado que aún no comprenden en toda su extensión, pero que si bien 

suponen un impacto a nivel psicológico, emocional, sexual y social, también permiten el 

desarrollo de recursos psíquicos, emocionales y sociales que facilitan la inmersión del 
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adolescente al mundo externo y a la resolución de esta etapa. En relación con características más 

concretas del desarrollo sexual, Cornellà (2005) expone que:  

En la preadolescencia existe escasa preocupación física y psíquica por la 

sexualidad y una alta recogida de información y mitos; en la adolescencia temprana: 

pubertad: surge el deseo, la curiosidad, preocupación por los cambios puberales; el interés 

por el relacionamiento con pares del mismo sexo, enamoramiento, exploración sexual y el 

aumento de las fantasías sexuales, ya en la adolescencia media: al completarse la 

maduración sexual la energía sexual aumenta y cobra mayor relevancia el contacto físico, 

el acercamiento a los otros y la aparición de conductas de riesgo, finalmente en la 

adolescencia tardía se consolida la identidad sexual adulta, la necesidad de intimidad, un 

mayor autocontrol de las conductas sexuales y el interés por la reproducción (p.192) . 

De manera más explícita el Instituto Gesell, como se citó en Dolto (1990), describe los 

procesos ocurridos en la adolescencia y los aspectos implícitos en cada una de las edades que la 

conforman, a saber: (ver Tabla 4) 

Tabla 4  

El crecimiento y el comportamiento de los 10 a los 16 años 

Edades Chicas Chicos 

10 años Juegos sexuales 

Se interesan cada vez más en las funciones 

de eliminación  

Juegos sexuales 

Se interesan cada vez más en las funciones 

de eliminación 

11 años Interés por el desarrollo de los senos  

Conciencia de las reglas, de las relaciones 

sexuales y de la reproducción 

Interés naciente por el sexo.  

Erecciones resultantes de estímulos no 

eróticos 

12 años Intereses por las menstruaciones 

 

Aumento del interés por el sexo y por la 

propia anatomía 

Erecciones frecuentes 
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Nota: Comparativa establecida a partir de las observaciones del Instituto Gesell en grupos de adolescentes 

norteamericanos. Tomada de: “La causa de los adolescentes” por Dolto (1990). Barcelona, Seix Barral SA 

 

En esa misma línea de pensamiento la teoría de la Secuencia del Comportamiento 

Sexual de Byrne integra diversos enfoques: biológico, social y psicosexual; los cuales 

descomponen en diferentes comportamientos sexuales. (Fisher, 1990), como se citó Hidalgo 

et al., 2003), señala respecto a este modelo teórico que:  

Desde el periodo de pubertad aparecen cambios que implican dominios individuales o 

fisiológicos (“excitación sexual que se integra con procesos afectivos y cognitivos 

haciendo prominente las fantasías”) y sociales (“los sentimientos, evaluaciones, 

creencias, expectativas y fantasías son conformadas por las interacciones sociales que se 

van produciendo durante la adolescencia”). De esa manera, bajo el enfoque anterior, 

podríamos considerar comportamientos sexuales relacionados con el dominio de 

excitación o “corporal” y otros con el dominio de interacción “social” (p. 59).  

Masturbación 

13 años Interés menos claro por el sexo Pudor, masturbación 

14 años Se interesan en los aspectos sociales del 

sexo y en aspectos más complejos de la 

reproducción.  

Interés por los chicos 

Poluciones nocturnas y masturbación que 

dan lugar a sentimientos de culpabilidad. 

15 años Interés por los aspectos morales del sexo Interés por chicas y por aspecto social del 

sexo. 

16 años Responsables y capaces de elección en sus 

relaciones con los chicos.  

Maduras en sus sentimientos. 

Interés creciente por las muchachas 
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En conclusión, este dominio de interacción social es el que permite visionar la sexualidad 

como un elemento significativo a la hora de comprender la forma en la que el adolescente 

expresa su sexualidad a través de la interacción con los otros, interacción que se encuentra 

atravesada por las características propias del contexto y la época en la que se encuentra. 

Sexting. Abordar el tema de la sexualidad en la actualidad implica comprenderla, a partir 

de la tecnología como eje central, en tanto los espacios virtuales, las herramientas tecnológicas y 

todos sus derivados se han consolidado como espacios en los que la interacción humana 

encuentra múltiples formas de desplegarse.  

La cultura, entendida como el conjunto de valores, normas y creencias, moldea las 

conductas de las personas pertenecientes a la sociedad con el fin de lograr la convivencia 

social (Atienza et al., 2005), por lo que esta formación cultural según Monroy y Velasco 

(2002) “incluye patrones de conducta sexual, pues son necesarios para la interacción social. 

En cada persona, dependiendo de su historia psicológica, el contexto tiene diferentes efectos y 

esta, a su vez, se ha formado internamente en un interjuego con el exterior” (p.78).  

Ejemplo de esto se encuentra en la literatura científica en la que se ha demostrado que 

según las características subjetivas de cada país la percepción que se tiene de los 

comportamientos sexuales varía, es decir, aquellos países que suelen estar caracterizados por 

una subjetividad tradicional (sexualmente restrictivos) promueven la pasividad sexual de las 

mujeres mientras que aquellos caracterizados por no ser tan tradicionales (sexualmente 

permisivos), como los países escandinavos promueven actitudes de dominio y control; por 

ende, la práctica del sexteo en más pronunciada que en países tradicionales (Kiefer y Sánchez, 

2007). 
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Sin embargo, en lo que se refiere a la práctica del sexting con relación a la edad, los 

diversos estudios encontrados no son concluyentes, ya que se encuentra cierta variabilidad en 

los resultados, lo cual puede deberse a la metodología utilizada por los estudios. Algunos de 

estos (Benotsch et al., 2013; Perkins et al., 2014; Quesada et al., 2018) expresan que tanto 

mujeres como hombres practican de manera similar el sexting; es decir, no arrojan relaciones 

significativas entre las conductas de sexting entre chicos y chicas (Brinkley et al., 2017; 

Gámez-Guadix et al., 2017, como se citó en Rodríguez et al, 2020, p.178).  

Por otra parte, otros estudios expresan que los hombres lo hacen con mayor frecuencia 

que las mujeres; otros en cambio, señalan que las mujeres son más propensas al envío de 

mensajes con contenido sexual (Capafóns, 2014; Gámez-Guadix et al., 2016; Gordon-Messer 

et al, 2013 como se citó en Chacón, Caurcel & Romero, 2019) 

La necesidad de relacionarse, así como es transversal a todos los momentos históricos 

vividos también lo es a todo el ciclo vital que el individuo atraviesa y la adolescencia no se 

encuentra excluida de este aspecto; especialmente teniendo en cuenta que, en esta etapa el 

sujeto se encuentra en proceso de consolidación de su identidad y el descubrimiento de sí, que 

lo lleva a la búsqueda de establecimiento de vínculos con las personas a su alrededor, más allá 

de sus figuras parentales. Tal y como lo afirma Cornejo y Tapia (2005, p. 201), como se citó 

en Gelpi et al., (2019) “actualmente no hay ninguna dimensión de los sujetos que quede 

excluida de la transformación generada por la innovación tecnológica y las posibilidades de 

manejar la información, eso incluye a la sexualidad” (p.65). Es preciso señalar que nadie está 

exento de las transformaciones sociales y tiene incidencia en los nuevos escenarios 

tecnológicos para la exploración y establecimiento de la identidad sexual.  
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La existencia de múltiples herramientas tecnológicas que sirven como vehículo para la 

expresión de las conductas sexuales, que pueden ser de dos tipos de dominio: dominio 

corpóreo: sensaciones autoeróticas, físicas, espontáneas o provocadas de exploración 

del propio cuerpo, contactos externos físicos y contactos íntimos con la pareja 

deseada; y el dominio social incluye las dimensiones: Fantasías, imágenes o 

expresiones corporales o interacciones con la persona deseada, su búsqueda, noviazgo 

informal y noviazgo formal (Hidalgo et al.,  2003, p. 60). 

Cada vez más, el sexteo puede ser considerado un comportamiento sexual normativo y 

parte del repertorio de comunicación sexual interpersonal (Levine, 2013); Asimismo, algunos 

estudios han encontrado resultados positivos asociados con el sexting, como una mayor 

satisfacción sexual y relacional (Drouin et al. 2017), como se citó en Mori et al, 2020). 

La extimidad es hoy en día la base para el establecimiento de relaciones y vínculos de 

las personas en las redes sociales y la sexualidad no escapa de su influencia. Para Fernández 

(2015) “los estereotipos modernos de la sexualidad han entrado en acelerada mutación desde 

sus demarcaciones de lo íntimo o lo privado –como las performances posporno- hasta las 

estéticas de la seducción y la producción de las corporalidades” (p.66). En la actualidad se 

han originado nuevos comportamientos de caracteres sexual que tienen como medio las 

herramientas tecnológicas. En consecuencia, a estos avances según Fernández (2016), los 

fenómenos que se informan con mayor frecuencia son el sexting, el cibersexo y las relaciones 

afectivo-sexuales virtuales, aunque también preocupa mucho la prevalencia del grooming. 

El fenómeno del sexting aparece en la literatura científica como un “neologismo 

compuesto por sex (sexo) y texting (textos). El primer término, sex, hace referencia al sexo o 

a la expresividad de la sexualidad” (Peris y Maganto, 2018). Por otro lado, Peris (2017) 
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señala que esta “práctica consiste en la publicación de imágenes atractivas, provocativas, 

eróticas y/o sexuales a través de las nuevas tecnologías de la información”. En este nuevo 

contexto, el sexting surge para denotar el envío de imágenes, como fotografías y vídeos, 

explícitamente sexuales de sí mismo o misma y, en ocasiones, de otros (Menjívar,2010). Si 

bien el sexting se considera que se practica cuando se envía o recibe una imagen con 

contenido sexual, también hay sexting cuando se publica en las RSI, para Peris y Maganto 

(2018) “este fenómeno es, por consiguiente, el intercambio de contenido provocativo, sexual 

y erótico ya sea en forma de mensaje, foto o vídeo” (p.45).  

Entre las características del sexting, Fajardo et al., (2013), señala cuatro elementos 

descriptivos que influyen en la definición de este fenómeno que tiene un protagonista (el 

dueño de la foto) y un antagonista (el que envía la foto), estos son:  

• El origen de la imagen: puede ser de producción propia, de producción ajena, pero 

con consentimiento del protagonista, y robado. 

• El contenido de la imagen: esto se refiere a la dificultad de determinar la carga 

sexual de algunas imágenes y poder definirla como atrevida, erótica, pornográfica… 

• La identificabilidad: alude a la posibilidad de identificar o no al protagonista de la 

imagen. 

• La edad del protagonista: existen dificultades en la determinación de la mayor o 

minoría de edad en el protagonista de la imagen por el anonimato. 

Con relación a este último aspecto, diversos estudios han correlacionado el sexting con 

las edades más frecuentes de la práctica, mostrando coincidencias en señalar que, a mayor 

edad mayor práctica del sexting, especialmente en lo concerniente a la producción de 

fotografías o vídeos, asociadas al sexting activo; mientras que los adolescentes de 14 y 15 
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años suelen tener conductas de sexting pasivo (recepción de imágenes) (Chacón et al., 2019; 

Villacampa, 2016).  

 En conclusión, en la mayoría de los estudios se ha determinado que “el sexting es más 

frecuente en adultos jóvenes, esto es, a medida que aumenta la edad del adolescente se 

presentan con mayor frecuencia comportamientos de sexting” (Peris et al., 2013).  

Los adolescentes utilizan la práctica del sexting para responder a sus necesidades de 

expresividad sexual. En este orden de ideas Fernández (2016), expresa que, el sexting puede 

interpretarse como un pasaje al acto, lo cual implica la necesidad del adolescente de pasar a 

una acción, ya que tiene dificultades para poner en palabras lo que está sintiendo con los 

diversos cambios a nivel corporal y por ende sexual que vive, razón por la cual no se debe 

entenderse el sexting como un trastorno de conducta sino una manera de comunicarse. 

Dentro de esos cambios sexuales que el adolescente atraviesa, no se desconoce que esa 

imagen de la sexualidad que van creando está directamente relacionado con la información 

proveniente de los medios de comunicación y las tecnologías de la información (Fandiño y 

Rodríguez, 2018), estando limitada como única fuente de aprendizaje, ya que es una dimensión 

todavía muy joven, con un desarrollo muy rápido que se caracteriza también por el cambio 

continuo (Fandiño y Rodríguez, 2018). Por otro lado, esta información proveniente de estos 

medios muchas veces es recibida sin el acompañamiento adulto lo cual genera una distorsión en 

el aprendizaje de la sexualidad, ya que “la labor de los adultos como agentes educativos naturales 

de los más jóvenes en materia de educación sexual” (Méndez, 2003, p.81) siendo un factor 

determinante para la formación de estos. 

En efecto, el sexting puede convertirse en el “factor de riesgo'' cuando es la única forma 

de relacionarse y expresarse. Es decir, cuando no son capaces de expresar y experimentar su 
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erotismo y sexualidad presencialmente con sus iguales y lo viven aisladamente desde su 

hardware a través de las RSI (Peris y Maganto, 2018, p. 52). Otro elemento considerado factor de 

riesgo en la práctica del sexting, es el poco control que tiene el emisor y el receptor del contenido 

sexual enviado; la exhibición sexual y erótica se convierte en una acción de riesgo muy alto, sean 

o no menores de edad, demostrando la poca conciencia de las consecuencias derivadas de esto, 

entre esas el desconocimiento de que al realizar publicaciones eróticas o pornográficas se pierde 

el derecho sobre la imagen y permanecerá en la nube virtual pudiendo generar consecuencias 

personales, académicas, sociales y/o laborales llegando a afectar la integridad psicológica y física 

de la persona (Peris y Maganto, 2018, p.47). En otros casos el contenido que es enviado por 

adolescentes, considerados legalmente como menores de edad, conlleva a que esa pueda originar 

grandes consecuencias legales, debido a que es considerado como explotación infantil (García et 

al 2021). 

Por lo general, sextear, realizar sexting, es una práctica que puede acarrear consecuencias 

psicológicas, psicosociales como, mencionan Ybarra & Mitchell (2014): menor autoestima, 

aumento de la depresión, así como también insultos por parte de sus pares, esto a que de forma 

inconsciente se exponen a situaciones en las que predominan la humillación, abuso, ciberacoso, 

al ingresar a redes pornográficas y perder el derecho a la imagen. Otras de las consecuencias que 

mencionan Patchin & Hinduja (2020) son “extorsión, daño reputacional, e incluso cargos 

criminales” (p. 142), sin embargo, el deseo de relacionarse íntimamente con otros durante la 

adolescencia es inherente; por ende, se requiere no solo considerar los riesgos subyacentes a esta 

práctica sino también las recompensas que para el adolescente supone el sexteo. 

Así pues, si la experimentación es un aspecto propio de la adolescencia , es la etapa de la 

búsqueda y la consecución (Erickson, 1968); en un mundo atravesado por la tecnología esta 
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experimentación estará transversalizada por las herramientas tecnológicas y prácticas derivadas 

como el sexting; por lo que es urgente reconocer que es necesario ir más allá en el acto 

educativo, es decir, una educación que no esté basada en la abstinencia, en el miedo y en 

definitiva mucho menos en la ausencia de educación al respecto. Brindar información completa y 

directa acerca de estas prácticas posibilitará que los ciberciudadanos tomen decisiones acertadas 

y responsables al tener intimidad con los demás, una educación de "sexting seguro" que permita 

a los adolescentes conocer las posibles consecuencias de practicarlo, pero también tener 

conocimientos para minimizar daños que puedan generarse (Patchin y Hinduja, 2020, p.141). 

Autoestima Corporal. La manera cómo percibimos el mundo y todo lo que incluye, 

aquello que llamamos realidad, no es más que el conjunto de significaciones individuales que 

hacemos de las cosas y que llevan a establecer parámetros de compresión que extrapolamos a 

todo nuestro entorno, desencadenando una <<objetivación>> del mundo, que se nutre del 

contexto, la época en que se vive y todas las vicisitudes derivadas de ello.  

La valoración del cuerpo, la preocupación por la forma en que nos vemos y nos ven 

los demás ha sido un tema con una prevalencia histórica significativa; el ideal de belleza, de 

lo que es estético o no, de lo bueno o lo malo es un interjuego entre los aspectos culturales, 

socio históricos, artísticos, políticos, económicos e individuales a los que los seres humanos 

han estado expuestos.  

Para efectos ilustrativos de la construcción y valoración que los individuos hacen 

acerca de sí, de su cuerpo y lo que lo compone, el libro de La historia de la belleza de Eco 

(2004), vislumbra el recorrido a través de la historia del concepto de belleza y la evolución 

que este ha tenido en las diversas épocas. En la antigüedad griega los historiadores refieren 

que no existía un estatuto autónomo del concepto de belleza. Son los poetas de la época 
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Teognis y Eurípides, entre otros, quienes asociaban los estándares de belleza a las cualidades 

que tenían las personas: “lo que es bello es amado, el que no es bello no es amado” (p.9). 

Por su parte, con el pensamiento de Policleto en el siglo IV a.C, la concepción acerca 

de lo bello pasa a tener un énfasis en lo corpóreo, asociando la belleza a cánones enmarcados 

en la armonía de las proporciones del cuerpo, de dos elementos iguales, del equilibrio y 

simetría de sus partes; con los postulados de Sócrates y Platón alrededor del siglo V - VI a.C, 

“se concebía la belleza a partir de 3 categorías: belleza ideal: que representa la naturaleza a 

través de la composición de sus partes, la belleza espiritual: que expresa el alma a través de la 

mirada y la belleza funcional” que estaba asociada a la utilidad de la persona (p.48).  

El Diccionario de la Real Academia Española DRAE (2022), define el cuerpo como 

aquello que tiene una extensión limitada, aquello perceptible a través de los sentidos; 

conjunto de los sistemas orgánicos que constituyen un ser vivo, entendiéndose que aunque 

cada una de las partes que lo conforman pueden independientes, se les considera unidas a otra 

principal. 

Históricamente con la aparición del arte y la cultura en la época del Renacimiento en 

los siglos XIV- XV, la belleza estaba asociada a la proporción de las partes y el 

establecimiento de un canon clásico, caracterizado por el manifiesto de unas obras de artes 

carentes de alma y falta de espiritualización, dando lugar a la relevancia de las figuras 

fantásticas o lo que en la contemporaneidad se asocia a lo «surreal». 

Este último aspecto histórico más adelante representará un cambio en el pensamiento 

y concepción de lo bello con la entrada de la Revolución Industrial, la tecnología y 

posteriormente los medios de comunicación, desencadenado la necesidad de mostrar y 

mercantilizarse. Eco (2004) expone que, “el modelo de belleza propuesto por las revistas de 
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moda, por el cine, por la televisión, es decir, por los medios de comunicación de masas siguen 

los ideales de belleza del mundo del consumo comercial” (p.418) y en la que lo real y la 

ficción dan génesis a una dicotomía que cada vez se vuelve más difusa y que caracteriza la 

posmodernidad y en la que existe una constante necesidad de estetizar, de mostrar, de 

espectacularizar, con el fin de perseguir y alcanzar el estándar de belleza que se considera 

socialmente aceptable, respetable y agradable para la subjetividad del otro.  

Es así como la imagen toma un papel central para definir lo bello, el DRAE (2022), 

define la imagen, como la representación, semejanza, figura y apariencia de algo en la que se 

recrea la realidad a través de elementos imaginarios que se constituyen en una intuición o 

visión del artista y que debe ser descifrada. En definitiva, “la imagen del cuerpo es la figura 

de nuestro propio cuerpo que formamos en nuestra mente, es decir, la forma en la cual nuestro 

cuerpo se nos representa a nosotros mismos” (Schilder, 1950, p. 160).  

 La imagen que un individuo crea sobre sí está vinculada no solo a los diferentes 

cambios experimentados (sufridos) en su cuerpo, sino también a su historia de vida, a factores 

emocionales, sociales y familiares, que generan una visión subjetiva sobre sí y en donde esos 

elementos históricos se interrelacionan y reeditan haciendo parte de la evolución de la 

humanidad; se pasa de tener herramientas arraigadas al plano artístico y literario que 

mostraban cuerpos reales con estándares de perfeccionismo, pero carentes de emociones y 

sentimientos; a la contemporaneidad en donde lo estandarizado sigue siendo relevante para 

encajar, pero cuyos medios para hacerlo han dado un vuelco y recaen en lo híper, en lo 

mediático y en lo virtual. En palabras de Bauman y Dessal (2014), en la vida actual, 

especialmente de la generación joven se vive hoy en un estado de “emergencia perpetua”, que 

lleva a vivir hiper- vigilante tratando de encajar en lo nuevo que el mundo posmoderno trae.  
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Cada periodo de la historia de la humanidad trae consigo sus particularidades, normas 

implícitas y estándares en general, la preocupación por el cuerpo, el cómo exhibirlo y 

adornarlo está determinado por la cultura y el momento sociohistórico en el que se vive, que 

desencadena en el ser humano una conflictiva entre las expectativas sociales versus la imagen 

corporal que un individuo crea sobre sí; estos componentes tal y como lo afirma Vaquero et 

al, (2013) van desde: 

El carácter perceptual que comprende la impresión que tiene el sujeto de su cuerpo o 

de alguna de sus partes, el aspecto cognitivo que hace referencia a las valoraciones 

que tiene el sujeto de su cuerpo o una de sus partes, el componente afectivo que 

implica los sentimientos y actitudes respecto al propio cuerpo o partes de éste y el 

componente conductual que tiene que ver con las acciones que se derivan a partir de 

esta percepción que el sujeto tiene de su corporeidad (p.28). 

En relación con los componentes expuestos de manera previa puede entreverse que el 

concepto de autoestima corporal supone una integración de la manera como el sujeto siente y 

piensa sobre su cuerpo. Esto quiere decir que elude a la autovaloración, autopercepción que el 

individuo tiene de sí, estos aspectos se encuentran entrelazados con el concepto de autoestima 

que en palabras (Branden, 1992) expone que el concepto de imagen corporal está 

estrechamente relacionado con el de autoestima y se edifica a partir de ella: la estima, 

confianza y respeto que el sujeto tiene acerca de su persona. En esa misma línea de 

pensamiento (Cash & Pruzinsky 1990, como se citó en Baile, 2003), exponen que “la imagen 

corporal es un constructo que implica lo que uno-a piensa, siente, y cómo se percibe y actúa 

en relación con su propio cuerpo, concibiendo así la imagen corporal como parte del 

autoconcepto” (pp. 5-6). 
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  El cuerpo del adolescente es un cuerpo sexuado, las sensaciones corporales crecientes 

y la necesidad afectiva que esto genera lleva al adolescente a utilizar “su cuerpo como un 

instrumento de relación consigo mismo y con los demás” (Vargas, 2007, p. 68); “el cuerpo se 

convierte en la vía para pertenecer, ser rechazado o aceptado en un contexto social que le 

exige y los desvela” (Fandiño y Rodríguez, 2018, p.28). Así, sus pares son una fuente de 

identificación, constituyen el modelo a través del cual el adolescente se ve a sí mismo, un 

espejo que refleja la forma en la que cree que lo ven y definen los demás (Urbano y Yumi, 

2014, p.85) ante lo cual se ve obligado a elegir y adoptar algunos aspectos para construir su 

identidad personal. 

Los adolescentes de la contemporaneidad se han desarrollado en una cultura en la que 

la apariencia física es determinante, predominan los estándares de belleza basados en modelos 

prodelgadez, marcada por la inminente necesidad de exponer su cuerpo lo cual ha 

determinado altos grados de insatisfacción corporal originando que se lleven cabo un gran 

número de prácticas riesgosas buscando alcanzar los objetivos usualmente irrealizables. 

En relación con el concepto de autoestima corporal y los componentes implícitos en 

ésta (perceptual, afectivo y conductual), es necesario enfatizar que la multiplicidad de 

cambios que el adolescente experimenta juega un papel esencial en la autovaloración, 

es decir, el proceso evolutivo en el que se encuentran supone la construcción de una 

identidad en donde necesitan la mirada y la aprobación del otro para el 

establecimiento de quién es, qué puede hacer y en qué puede creer. Es en este punto 

en donde el adolescente evalúa lo que tiene y lo que no tiene para ser igual al que 

quiere agradar; el cual puede tener un estándar muy alto para los recursos que él como 

sujeto posee, lo que da cabida a que aparezca la insatisfacción consigo mismo. Es por 
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ello que por esa insatisfacción, el adolescente busque expresarse a través de su cuerpo 

y requiere por un lado de modificaciones temporales de su imagen: utilización de 

filtros, edición de fotos (extreme change), actuación en videos con voces o personajes 

diferentes; así como también el seguimiento permanente de “views, me gusta, 

reacciones, emoticones” que le hagan saber que la forma en la que se ve encaja con lo 

esperado por sus pares y la cultura donde están inmersos (Toro, 2013 como se citó en 

Vaquero et al, 2013, p.120). 

 

Por lo tanto, son las redes sociales una ventana estética ante la cual los adolescentes se 

muestran al mundo de la forma en la que quieren ser vistos, a través de la cual pueden fabricarse, 

transformarse en imágenes; en palabras de Barthes (1989), una ventana en la que “cuando me 

siento observado por el objetivo, todo cambia: me constituyo en el acto de 'posar', me fabrico 

instantáneamente otro cuerpo, me transformo por adelantado en imagen”. Lo que sería para 

Elkind (1980) la “audiencia imaginaria” concepto utilizado para designar la relevancia que 

toma el cuidado de la imagen corporal para el adolescente y en el que prevalece la necesidad 

de ser el centro de atención, una especie de megalomanía. 

En ese sentido, las investigaciones científicas dan cuenta que la autoestima corporal, es 

un predictor para el uso de las redes sociales en los adolescentes y la práctica del sexting a 

través de las publicaciones de imágenes virtuales (Lackaff y Rosen, 2011). Por otra parte, al 

referirse a los factores sociodemográficos de las investigaciones Peris y Maganto, (2013) 

exponen que en el caso de los chicos, estos presentaron mayores índices de satisfacción 

corporal, mientras que la insatisfacción se dio más en las chicas migrantes de mayor entre los 

adolescentes de mayor edad, cuyas características principales fueron que tenían exceso de peso 
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y no practicantes de actividad deportiva extraescolar. Lo cual propicia diferentes factores de 

riesgos relacionados con la salud física y mental de los adolescentes que presentan 

insatisfacción corporal. Finalmente, un punto de encuentro en la mayoría de los textos 

científicos con relación a la contemporaneidad es que esta permite de manera simultánea 

postergar el encuentro físico en el mismo momento en el que se está conectado con los demás.  

A partir de los aspectos teóricos anteriormente expuestos la Figura 1 muestra las 

relaciones conceptuales entre estos 
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Figura 1 

Diagrama conceptual 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota: La figura muestra las relaciones conceptuales entre las variables del estudio: Redes sociales, Autoestima 

corporal y Sexting. Elaboración propia De La Rosa y Reyes, 2022. 
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Metodología 

Diseño  

Este estudio se basa en una investigación empírica analítica, de estrategia asociativa y con 

un diseño predictivo transversal (Ato et al., 2013). Este tipo de investigación es no experimental 

y permite realizar el pronóstico de una variable dependiente a partir de un conjunto de variables 

independientes que operan como predictoras.  

Participantes 

 Inicialmente se seleccionó una muestra de 408 adolescentes residentes en la ciudad de 

Barranquilla y en su zona metropolitana, sin embargo, por error en su diligenciamiento se 

descartaron 3, lo que condujo a una muestra definitiva de 405 individuos. Los participantes 

fueron seleccionados mediante muestreo intencional entre aquellos adolescentes con edades de 

14 a 18 años que aceptaron participar voluntariamente en el estudio. 

Criterios de selección de muestra 

Para la selección de la muestra se tuvieron en cuenta los siguientes criterios: 

● Adolescentes de 14 a 18 años 

● Adolescentes residentes de la ciudad de Barranquilla 

● Adolescentes con acceso a internet de manera constante 

● Adolescentes con dispositivos móviles  

● Adolescentes con redes sociales  

De los participantes, 39.5% (n=160) fueron hombres y 60.5% (n=245) mujeres, con una 

media de edad de 16.1 años (de=1.4), la mayoría de ellos residentes en la ciudad de Barranquilla 

(93.1%, n=377), y pertenecientes principalmente a los estratos 1 (n=198; 48.9%) y 2 (n=99; 
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24.4%); de estrato 3 participaron 73 adolescentes (18%), del 4 fueron 21 (5.2%), del 5 fueron 8 

(n=2%) y del estrato seis fueron 6 (1.5%). Según su nivel de formación, 6.2% solo cursó 

primaria (n=25), 70.6% cursaba bachillerato (n=286), 7.9% estudios técnicos o tecnológicos 

(n=32) y 15.3% eran estudiantes universitarios (n=62). También se les consultó por su 

orientación sexual y 85.4% (n=346) de los participantes se reconoció como heterosexual, 

mientras que el porcentaje de no heterosexuales fue de 14.6% (n=59). 

Instrumentos 

Escala de sexting. (Peris y Maganto, 2016).  La escala está compuesta por 13 ítems, 

distribuidos en dos componentes, el primero de ellos denominado Sexting erótico compuesto por 

9 ítems entre los que se encuentran “atractiva”, “romántica”, “sexy”, “provocativa”. El segundo 

factor denominado Sexting pornográfico está compuesto por 4 ítems que comprenden “Casi 

pornográfica”, “En ropa interior”, “Sin ropa”, los cuales deben ser puntuados del 1 al 4, siendo el 

1: Nunca o nada, 2: Alguna vez o poco, 3: Bastantes veces o bastante, 4: Siempre o Mucho. Las 

autoras Peris y Maganto (2016) reportan una consistencia interna para el primer componente: 

Alpha de Cronbach .87, y para el segundo un Alpha de Cronbach de.79, mientras que la escala 

general tiene puntúa un Alpha de Cronbach de .86. 

Para efecto de probar su efectividad y validez en la muestra de este estudio, se realizó 

Análisis Factorial Confirmatorio (AFC) de la escala, empleando una matriz de correlación 

policórica que es apropiada por la escala gradada de cuatro puntos que usa este cuestionario, por 

lo cual también se escogió el procedimiento Robust Unweighted Least Squares (RULS) como 

método de extracción de factores, mientras que se usó Análisis Paralelo (AP) para determinar el 

número de dimensiones.  
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La prueba de adecuación de la matriz de datos mostró un resultado muy bueno 

(KMO=.93; Bartlett=4595.6; p<.01), mientras que el AP fijó la solución en dos dimensiones 

idénticas a las ofrecidas por la prueba original, con la única excepción de la supresión del ítem 9 

del primer factor, esto debido a que generaba confusión al mostrar cargas elevadas para los dos 

factores retenidos, por lo cual se optó por excluirlo del análisis. El procedimiento con 12 ítems 

explica 76% de la varianza de la variable dependiente y la medida de consistencia interna de las 

puntuaciones fue elevada para la escala global (α=.94; ω=.94), así como para las subescalas de 

Sexting erótico (α.=92, ω=.93) y Sexting pornográfico (α=.95, ω=.95). Aunque en el análisis de 

los estadísticos robustos de bondad de ajuste el RMSA mostró un valor ajustado (.06), los demás 

estadísticos expresaron resultados muy favorables (NNFI=.989, CFI=.997, GFI=.998, 

AGFI=.997). 

Escala de riesgo de adicción-adolescente a las redes sociales e Internet: (ERA-RSI) 

(Peris, Maganto y Garaigordobil, 2018). Consta de 29 ítems que evalúan el riesgo de adicción 

a Internet integrando cuatro dimensiones: Síntomas-adicción, Uso-social, Rasgos frikis y 

Nomofobia. El factor Síntomas-adicción (α=.81) contiene 9 ítems y evalúan conductas de 

adicción a sustancias no tóxicas, entre los ítem comprendidos en la escala se encuentran “Utilizó 

las RSI en mis horas de estudio y / o trabajo”, “Accedo a las RSI en cualquier lugar y a cualquier 

hora”, “Si no tengo acceso a internet me siento inseguro”; El componente Uso-social (α=.82) se 

compone de 8 ítems entre los que se encuentran: “ Utilizo el chat”, “Veo lo que mis contactos 

están haciendo en las últimas horas”, “El número de fotografías que he publicado en las RSI e 

internet” y evalúa conductas habituales de la “socialización virtual” adolescente. El factor 

Rasgos-frikis (α= .72) consta de 6 ítems recoge aspectos propios como unirse a grupos con 

interés específico, jugar a juegos virtuales y de rol, tener encuentros sexuales, entre los ítems que 
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lo componen están: “Buscar información sobre sexualidad”, “Tener encuentros sexuales” “Uso el 

móvil para escribir mensajes eróticos”. El factor Nomofobia (α = .82) agrupa 6 ítems 

relacionados con ansiedad y control en el uso del móvil, ejemplo de estos: “Me pondría furioso si 

me quitarán el móvil”, “Necesito saber si el destinatario ha leído o no mi mensaje”, “Me inquieto 

si nadie me habla cuando estamos conectados”. El cuestionario emplea una escala tipo Likert de 

4 puntos (1: Nunca o casi nunca; 2: Algunas veces; 3: Bastantes veces; y 4: Muchas veces o 

siempre). Las autoras reportan valores favorables de consistencia interna global de la escala (α = 

.90). 

El AFC de la escala ERA-RSI siguió un procedimiento similar al anterior en virtud de 

que también emplea una escala gradada de cuatro opciones. En este caso la prueba de adecuación 

de la matriz policórica mostró un resultado bueno (KMO = .87; Bartlett=4549.5; p<.01), con una 

varianza explicada del 62%. El procedimiento de análisis de rotación de la matriz condujo a 

descartar los ítems 6,7,8,16 y 24, por mostrar baja carga factorial (< .40). La versión definitiva 

quedó conformada por 24 ítems con muy buenos valores en la puntuación de consistencia interna 

global (α=.92, ω=.93), así como para las escalas de Síntomas-adicción (α=.78, ω=.78), Uso-

social (α=.81, ω=.82), Rasgos frikis (α=.84, ω=.85) y Nomofobia (α=.83, ω=.84). En la Tabla 5 

se resume el ajuste de las dimensiones de acuerdo con los ítems suprimidos y se presentan los 

estadísticos de bondad de ajuste del modelo cuyos resultados fueron excelentes.  El ajuste 

bondad se realiza para saber si el modelo factorial es adecuado, verificar si el análisis o 

descomposición de las variables es el apropiado, esto debido a que es posible que los ítems 

generen confusión en el análisis o que uno de los ítems de alta carga factorial arrastre 

estadísticamente a otro de baja carga factorial generando dificultades en el análisis de los datos. 
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Tabla 5  

Estructura factorial del ERA-SRI en su versión original y en la muestra del presente estudio 

(n=405) 

ERA-SRI (Peris et al., 2018) AFC en la muestra 

Factor Ítems  Factor  Ítems  

F1: Síntomas-

adicción 

1,2,3,4,5,6,7,8,9 F4: Síntomas-

adicción 

1,2,3,4,5,9 

F2: Uso-social 10,11,12,13,14,15,16,1

7 

F3: Uso-social 10,11,12,13,14,15,17 

F3: Rasgos-frikis 18,19,20,21,22,23 F2: Rasgos-frikis 18,19,20,21,22,23 

F4: Nomofobia 24,25,26,27,28,29 F1: Nomofobia 25,26,27,28,29 

Bondad de ajuste: RMSA=.000; NNFI=1.00, CFI=.999, GFI=.995, AGFI=.993). 

Nota: Elaboración propia (De La Rosa y Reyes, 2022) 

 

Escala de Autoestima Corporal (EAC, Peris y Maganto, 2016). La Escala Actual de 

Autoestima Corporal (EAC) ha sido rediseñada incrementando dos ítems en cada zona corporal y 

en los aspectos generales, denominados ahora ítems antropométricos. Estos evalúan el contenido 

cognitivo de la imagen corporal, este componente ha sido denominado Satisfacción corporal 

(SC) y está conformado por 20 ítems entre los que se encuentran: “Pelo”, “Ojos”, “Espalda”, 

“Cintura”, “Muslos”, “Altura”. El segundo componente denominado Atractivo corporal (AC) 

evalúa el contenido emocional y comprende 6 ítems entre los que se encuentran “Interesante 

físicamente”, “Encantadora socialmente”, “Sexy”.  Los participantes deben autoevaluar el grado 

de satisfacción en relación con cada ítem con una escala de 1 a 10 puntos (1= muy insatisfecho, 

10= muy satisfecho). El total de la EAC se obtiene realizando el sumatorio de los 26 ítems. El 

Alpha de Cronbach en chicas fueron: .95 en la EAC, .95 en Satisfacción Corporal, .92 en 
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Atractivo Corporal, y en chicos .96, .95 y .92 respectivamente, lo que confirma la consistencia 

interna del instrumento. 

Para la Escala de Autoestima Corporal (Peris y Maganto, 2016) la matriz de los datos se 

calculó con el coeficiente de Pearson dado que el cuestionario evalúa la variable en una escala 

numérica de 1 a 10, dicha matriz mostró un resultado muy bueno (KMO=.95; Bartlett=4541.8; 

p<.01). La extracción se cumplió con el método de Análisis de Componentes Principales 

obteniendo dos factores idénticos a la prueba original que explican 56% de la varianza. La 

consistencia interna de las puntuaciones obtuvo un valor alto para la escala global (α= .95), así 

como para la escala de Satisfacción corporal (α= .95) y de Atractivo corporal (α= .90). En los 

indicadores de bondad de ajuste, aunque la raíz cuadrada de los residuos (RMSR) estuvo 

relativamente elevada respecto a la media esperada (RMSR=.063>.049), el estadístico de residuo 

medio ponderado (WRMR) mostró un valor de .0777<1, lo que sugiere buena bondad de ajuste. 

Ficha de datos demográficos. Registro simple de los datos básicos con el fin de 

contrastar las variables de estudio: sexo, edad, orientación sexual, estrado socioeconómico, lugar 

de residencia y nivel de formación. 

Procedimiento 

Para responder a los objetivos de la investigación en un primer momento se hace 

necesario realizar un pilotaje con los instrumentos, esto debido a que las pruebas fueron creadas 

y probadas en adolescentes españoles. Inicialmente se consulta a 9 expertos relacionados con los 

temas de investigación (redes sociales, autoestima corporal y sexting), esto con el objetivo de 

evaluar aspectos semánticos, sintácticos y la pertinencia de los ítems que conformaban cada 

prueba. Después de tener la aprobación de los expertos se ajustó un término de la prueba de 
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autoestima corporal para mayor comprensión de los adolescentes. En un segundo momento se 

procede aplicar los instrumentos a 33 adolescentes. El número de adolescentes escogidos 

responde al número de ítems en total (30 ítems) que conforman los instrumentos utilizados en la 

investigación.  

Estos instrumentos fueron cargados en un formulario en línea creado mediante Microsoft 

Forms®, en el que además de los tres cuestionarios se encontraba la ficha de datos 

sociodemográficos y el disentimiento de los participantes. Con los que ya se contaba con la 

autorización de los padres, a los que inicialmente se les pidió su consentimiento informado. 

Entre los participantes de la muestra del pilotaje 12 fueron hombres con edades entre 14,16, 17 y 

18 años, y 21 participantes fueron mujeres con edades de 14, 16, 17 y 18 años.  

Consideraciones éticas 

Para la realización y desarrollo de la presente investigación científica se contemplaron los 

aspectos legales y bioéticos pertinentes, a fin de proteger tanto a los participantes como a las 

investigadoras. Estos aspectos se encuentran enmarcados primariamente en torno a las 

disposiciones internacionales dispuestas por la Declaración de Helsinki (1964), de la Asamblea 

Médica Mundial en las que la vida, la dignidad, la integridad, el derecho a la autodeterminación, 

la intimidad y la confidencialidad de la información personal de las personas que participan en 

investigación son aspectos esenciales para el desarrollo de los estudios. 

De igual modo, se fundamenta en la Resolución 008430 del Ministerio de Salud de 1993 

que reglamenta la investigación científica en Colombia y en la que se señala entre múltiples 

aspectos: la importancia de la existencia de un comité de ética en investigación, la primacía del 

respeto a la dignidad, la protección de derechos, exigencia del consentimiento informado, y los 

requisitos de la institución en donde se realice la investigación.  
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  En relación con el primero de estos aspectos la investigación realizada contó con la 

aprobación del Comité de Ética de la Universidad de la Costa (CUC) que inicialmente fue 

socializada en sus fases de anteproyecto y proyecto ante las instancias institucionales que 

consideraron que el proceso implicaba un riesgo menor, por lo que fue aprobada. Una vez se 

finaliza el proceso, la Institución certifica este aspecto (Apéndice A). 

En cuanto al consentimiento informado para el desarrollo de la investigación se resalta 

que la participación fue voluntaria, por lo que en cualquier momento y por las razones que el 

participante considerara podía revocar su consentimiento y desistir de hacer parte de esta sin 

ningún tipo de perjuicio por ello.  En este caso, se tuvieron en cuenta el consentimiento 

informado de los padres en los que se detalló de manera clara y comprensible los aspectos 

relacionados con el riesgo, los beneficios y los temas a abordar en cada uno de los cuestionarios, 

además del disentimiento de los mismos adolescentes para la participación en este (Apéndice C).  

En consonancia con esto, se tuvieron en cuenta las disposiciones reglamentarias de la ley 

1090 de 2006, cuyo artículo 52 determina que cuando los participantes de un proceso de 

investigación son menores de edad o personas que posean alguna discapacidad, el 

consentimiento informado debe ser firmado por un representante legal del menor. Debido a las 

coyunturas generadas por la pandemia por Covid-19 este consentimiento en la mayoría de los 

casos debió darse de manera virtual a través de un formulario de Microsoft Forms®, en los que 

después de que el padre/acudiente/representante legal del menor firmaba digitalmente el 

consentimiento se le hacía llegar el instrumento para el diligenciamiento del adolescente.  

En cuanto al grupo de adolescentes de la muestra pertenecientes a la Fundación Fútbol 

con Corazón (FCC), desde su ingreso a la fundación cuentan con un consentimiento informado 
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en los que los representantes legales dan su aval para hacer parte de las investigaciones allí 

desarrolladas (Apéndice C) 

En base a las disposiciones de la resolución 8430 de 1993 se categoriza la investigación 

de riesgo mínimo en tanto no se realizó ningún procedimiento invasivo y  no se conoció ningún 

riesgo por participar en este estudio, así mismo y en relaciones a estas disposiciones  se da la  

garantía de recibir respuesta a cualquier pregunta y aclaración a cualquier duda acerca de los 

procedimientos, riesgos, beneficios y otros asuntos relacionados con la investigación, la 

seguridad que no se identificará al sujeto y la protección de su identidad garantizando el  

mantenimiento de la confidencialidad de la información y la utilización de los datos con fines 

netamente investigativos, lo cual enfatiza la primacía del respeto y la dignidad de la población 

(Apéndice D) 

Variables 

Definición de variables 

Las variables del presente han sido organizadas de la siguiente manera: 

Variables independientes: sexo, edad y estrato socioeconómico 

Variables dependientes: Redes sociales, autoestima corporal y sexting 

En consecuencia, en las Tabla 6 y 7 se presentan la operacionalización de las variables y 

variables de control, respectivamente. 
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  Tabla 6  

Operacionalización de variables 

Variables Definició

n 

conceptu

al 

Definición 

operaciona

l 

Dimension

es 

Indicadores Escala 

de 

medició

n 

Redes 

sociales  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Autoesti

ma 

corporal  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

«Plataforma 

digital de 

comunicació

n global que 

pone en 

contacto a 

gran número 

de usuarios» 

(Maganto & 

Peris, 2018, 

p. 12) 

 

 

 

 

 

 

 

Es la manera 

en que uno 

percibe, 

imagina, 

siente y 

actúa 

respecto a su 

propio 

cuerpo, es 

decir, 

percepciones

, 

pensamiento

s, 

sentimientos

, actitudes y 

compor-

tamientos 

referidos 

principalme

 Escala de 

riesgo de 

adicción- 

adolescente

s a las redes 

sociales e 

internet 

(Peris, 

Maganto y 

Garaigordo

bil, 2018). 

Compuesta 

por 29 

ítems.  

   

 

 

 

 

Escala de 

autoestima 

corporal 

(Peris y 

Maganto, 

2016) 

compuesta 

por 12 

ítems. 

 

 

 

 

 

 

 

Síntomas- 

adicción 

 

Uso social 

 

Rasgos 

Frikis 

 

Nomofobia 

 

 

 

 

 

 

 

 

Satisfacció

n corporal 

 

Atractivo 

corporal 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Necesidad de 

obtención de 

información 

instantemente  

 

Constantement

e socialización 

con otras 

personas 

 

Necesidad de 

autopresentarse 

 

Expresión de 

sus gustos e 

intereses 

 

 

 

Recibir 

constante 

retroalimentaci

ón de otras 

personas 

 

Internalizaci

ón de un 

ideal 

estético  

 

Preocupació

n por el 

cuerpo 

Influencia 

social 

 

Necesidad 

de 

Interval

os 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Interval

os 
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Elaboración propia (De La Rosa y Reyes, 2022) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sexting  

nte a la 

apariencia 

física, y 

cuyas alte-

raciones 

pueden dar 

lugar a 

problemas 

emocionales 

(Peris, 

2016). 

 

Sexting es 

toda imagen 

enviada o 

recibida con 

contenido 

sexual, 

publicada en 

las RSI o 

compartidas 

mediante 

correos 

privados, 

chats 

personales y 

otros foros 

(Maganto & 

Peris, 2018).  

 

 

 

 

Sexting 

erótico  

 

Sexting 

pornográfi

co  

aprobación 

del otro  

 

 

 

 

 

 

 

 

Necesidad de 

interacción 

social 

 

Establecimient

o de vínculos 

afectivos 

 

Contextos 

sociales 

permisivos  

 

Conductas de 

proximidad  

 

Formas de 

comunicación 

con los otros  

 

 

 

 

 

 

 

Interval

os  
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Tabla 7  

Variables de control 

¿Qué? ¿Cómo? ¿Por qué? 

Elaboración propia (De La Rosa y Reyes, 2022) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Edad 

 

Sexo 

 

Estrato socio 

– económico 

Entre 14 y 18 

años 

 

Chicos- 

Chicas 

 

Bajo, medio y 

alto 

Los chicos de 14 y 16 años utilizan más 

las redes sociales (Rial et al., 2015; 

Penard et al, 2013, como se citó en León 

y Meza,2018, p. 12). 

 

Las que las mujeres presentan mayor 

insatisfacción en comparación con los 

hombres (Enríquez & Quintana, 2016). 

 

“La clase media baja quiénes tienden a hacer 

un uso menor de las redes sociales respecto a 

la clase media-media, la clase media-alta y la 

clase alta; al igual que la clase media-media 

con respecto a la clase media alta” (López et 

al., 2020, p.7). 
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Análisis de datos 

El análisis de la información recogida se desarrolló mediante diversas técnicas 

estadísticas. Inicialmente se realizó análisis exploratorio de las variables de estudio con el fin de 

comprobar el cumplimiento de los supuestos de distribución, para ello se aplicó el estadístico de 

Kolmogórov-Smirnov. Al inicio ninguna de las variables mostró ajuste a distribución normal por 

lo cual se optó por aplicar procedimientos de transformación a través del método de cálculo de 

cuantiles. Primero se calcularon los rangos fraccionales de cada una de las variables y con los 

resultados obtenidos se aplicó la ecuación de regresión inversa. El resultado de esto fue la 

transformación de 8 de las 11 variables, solamente las variables Rasgos Frikis, Nomofobia y 

Sexting pornográfico no mostraron ajuste a curva normal. Con ellas se aplicaron otros 

procedimientos de transformación (Ln, raíz, inverso), pero el resultado siempre concluyó que la 

mejor opción era el análisis no paramétrico. En la Tabla 8 se resumen los resultados del proceso. 

Tabla 8 

 Prueba de Kolmogórov-Smirnov (K-S) para probar el supuesto de normalidad de las variables. 

 Antes de la transformación Después de la transformación 

Variables de 

estudio 

M DE K-S p M DE K-S p 

Satisfacción 

corporal 

153.40 35.09 2.367 .001* 153.52 34.63 .444 .989 

Atractivo corporal 41.92 12.96 2.113 .001* 41.92 12.63 .841 .478 

EAC Global a 195.32 44.98 2.113 .001* 195.59 44.73 .226 1.000 

Síntomas-adicción 15.83 4.29 1.436 .032* 15.85 4.22 .910 .379 

Uso social 17.25 5.05 2.494 .001* 17.28 4.98 1.140 .148 

Rasgos frikis 11.78 4.78 3.185 .001* 11.85 4.64 1.375 .046* 

Nomofobia 10.51 4.28 3.046 .001* 10.56 4.141 1.601 .012* 
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Nota: a= Escala de Atractivo Corporal, b=Escala de riesgo de adicción-adolescente a las redes sociales e Internet; *p<.05. 

Elaboración propia (De La Rosa y Reyes, 2022). 

 

Posteriormente se realizó análisis comparativo de los indicadores de uso de las redes 

sociales en relación con las variables sexo, edad y estrato social; en los casos en los que la 

variable dependiente cumplía el supuesto de normalidad, el análisis se cumplió con la prueba t 

para muestras independientes mientras que el tamaño del efecto se calculó con la d de Cohen 

(pequeño=.10, mediano=.30, grande=.50). Por su parte, para las variables sin distribución normal 

se usó la U de Mann-Whitney y el efecto se probó con la r de Rosenthal (pequeño = .10, mediano 

= .30, grande = .50). 

Seguidamente, se probó la relación entre las conductas de sexting y los indicadores de 

autoestima corporal; nuevamente se emplearon estadísticos ajustados a la ley de distribución de 

las variables. Para el caso de las variables con distribución normal se aplicó el coeficiente de 

correlación de Pearson y en los que casos en que no hubo cumplimiento el supuesto de 

normalidad se usó el coeficiente Rho de Spearman. En ambos casos el tamaño del efecto se 

probó con el estadístico rho (ρ) (pequeño = .10, mediano = .30, grande = .50). 

 Por último, se probó el poder predictivo de las variables de estudio sobre el sexting, para 

lo cual se construyó un modelo de regresión lineal múltiple cuyo efecto fue probado con el 

estadístico f2 (pequeño = .02, mediano = .15, grande = .35). El modelo se creó mediante el 

ERA-RSI global b 55.37 15.24 2.485 .001* 55.37 15.04 .511 .957 

Sexting erótico 16.82 7.17 2.829 .001* 16.913 6.92 1.182 .122 

Sexting 

pornográfico 

5.76 3.51 7.903 .001* 6.033 2.62 8.677 .001* 

Sexting global 24.18 10.789 3.701 .001* 24.3442 10.49490 1.163 .134 
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método Introducir, calculando el estadístico R y el R2, y su ajuste se probó con ANOVA. Se 

calcularon los coeficiente no estandarizados y tipificados con un intervalo de confianza del 95%, 

mientras que el análisis de los residuos se cumplió con el estadístico de Durbin-Watson y el 

diagnóstico de colinealidad con la prueba de Tolerancia y el Factor de Inflación de la Varianza. 

El análisis de los datos se cumplió con el software SPSS v. 21, mientras que las pruebas 

de tamaño del efecto se cumplieron con el programa G*Power v. 3.1.9.7. 
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Resultados 

A continuación, se presentan los resultados obtenidos en el proceso investigativo iniciando 

con los resultados por objetivos específicos siendo estos los que posibilitaron el alcance del 

objetivo general en el que se evaluó las relaciones funcionales existentes entre el uso de las redes 

sociales, la autoestima corporal y la práctica del sexting en adolescentes de 14 a 18 años en la 

ciudad de Barranquilla. 

Uso de redes sociales en la muestra según sexo, edad y la condición socioeconómica 

La evaluación del uso de redes sociales se basó en la identificación de las cuatro variables 

medidas por la ERA-RSI, las cuales mostraron resultados moderados. La escala con mayor 

puntuación media correspondió a Uso-social (M=17.25, de=5.05), con puntuaciones extremas 

entre 7 y 28 puntos y un rango de 21 puntos sobre un máximo de 28; le sigue la escala de 

Síntomas-adicción (M=15.83, de=4.29), cuyas puntuaciones oscilaron entre 7 y 24 puntos y un 

rango de 14 puntos ante un máximo de 24. En ambos casos los resultados son moderados, pero 

es relativamente mayor lo correspondiente a Uso-social. 

   Los Rasgos frikis tuvieron una media de 11.78 (de=4.7), y como sucedió con las escalas 

anterior el rango de puntuaciones fue amplio (18, ±6-24), mientras que Nomofobia fue la escala 

con el menor desempeño (M=10.51, de=4.28, ±5-20) señalando una frecuencia baja de 

dificultades relacionadas con esta variable. Esta información sugiere que, si bien en los 

participantes existen algunos marcadores relacionados con las escalas medidas, el 

comportamiento general de uso y consumo de redes sociales e Internet no parece denotar 

problemáticas relevantes. 

   Se procedió a identificar el papel de características sociodemográficas frente a las 

variables estudiadas, para lo cual se seleccionó el sexo, la edad y el estrato, estas dos últimas 
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fueron transformadas para generar comparaciones entre dos grupos de manera que se contara con 

una distribución apropiada de participantes por grupo. En el caso de la edad, se agrupó en 

adolescentes entre 14 y 16 años (n=229) y mayores de 16 (n=176); el estrato se agrupó entre los 

niveles 1 a 3 denominándolo Bajo (n=297), y 4 a 6, denominándolo medio-alto (n=108). En la 

Tabla 9 se recogen los resultados, aplicando análisis paramétrico o no paramétrico según la 

variable dependiente se ajustará, o no, al supuesto de normalidad 

Tabla 9  

Contraste de diferencias entre grupos de las variables relativas al uso de redes sociales frente al 

sexo, la edad y el estrato de los participantes. 

 Prueba T para la igualdad de medias 

  Sexo Edad Estrato 

Variables t IC 95% d t IC 95% d t IC 95% d 

Síntomas-

Adicción 

-1.78 -1.60, 

.077 

― -3.506** -2.22, -

.62 

.34p -2.057 -1.74, -

.037 

― 

Uso social -.753 -1.37, 

.614 

― 1.916 -.035, 

1.92 

― -.878 -.159, -

.063 

― 

ERA-RSI 

global 

1.034 -1.46, 

4.72 

― -.496 -3.73, 

2.22 

― -2.753 -7.86, -

1.30 

― 

  Prueba U de Mann-Whitney de diferencias entre grupos 

    Sexo     Edad     Estrato   

Variables U Z r U Z r U Z r 

Rasgos friki 13974.5** -4.902 .24p 17893.5 -1.041 ― 9398 -.580 ― 

Nomofobia 18011 -1.385 ― 19043.5 -.943 ― 8871.5 -1.339 ― 

Nota: **p<.01, d= d de Cohen (tamaño de efecto), p efecto pequeño. Elaboración propia (De La Rosa y Reyes, 2022)  
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Los resultados expresados en la tabla conducen a asumir la independencia de las variables 

Uso-social y Nomofobia frente a todas las características sociodemográficas, de hecho, solo se 

identificaron dos efectos estadísticamente significativos, por un lado, la variable Síntoma-adicción 

fue significativamente mayor entre los adolescentes mayores de 16 años (M=16.66, de=3.70) en 

comparación con quienes tienen entre 14 y 16 años (M=15.23, de=4.48). Asimismo, la variable 

Rasgos friki mostró diferencias en relación con el sexo con una suma de rangos medios 

significativamente mayor entre las mujeres (ΣRM=44109.5) que en los hombres (ΣRM=38105.5). 

En ambos casos, las diferencias halladas respecto a la edad y el sexo tuvieron un tamaño de efecto 

pequeño. 

Evaluación de la autoestima corporal y su relación con la práctica de sexting 

Los resultados correspondientes a la medición de los indicadores de autoestima corporal se 

encuentran descritos en la Tabla 10, donde se diferencian los indicadores que corresponden a la 

satisfacción corporal, los cuales aparecen desagregados, y se presenta también el dato de 

atractivo físico 

Tabla 10 

Datos descriptivos de los indicadores de autoestima corporal en los participantes (n=405) 

Nota: Elaboración propia (De La Rosa y Reyes, 2022). 

Variables   M Me DE Rango Mínimo Máximo 

Cara 39.67 41 8.40 45 5 50 

Torso superior 37.93 41 10.66 45 5 50 

Torso inferior 37.49 40 10.77 44 6 50 

Antropometría 38.31 40 9.175 45 5 50 

Satisfacción corporal 153.52 153.72 34.63 167.17 59.42 226.59 

Atractivo físico 41.92 42.20 12.63 53.98 11.71 65.69 
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Estos resultados muestran un desempeño general favorable de la forma como los 

participantes aprecian su corporalidad, pues en términos generales, las medias de cada indicador 

son altas. Sin embargo, un abordaje analítico obliga a considerar que los valores extremos son 

distantes, lo cual se refleja en el amplio rango de las puntuaciones que sugieren que existe un 

grupo de participantes con una percepción negativa de su apariencia y con poca satisfacción por 

su cuerpo. Vale precisar que se trata de un conjunto menor de participantes, siendo la 

satisfacción el indicador más común. 

    Al probar el papel del sexo, el atractivo físico no mostró diferencias entre chicos y chicas 

(p>.05), en cambio, sí las hubo en relación con la satisfacción corporal (t[403]=2.602, p=.010<.05, 

d=.26) pero el análisis no superó la prueba de potencia estadística (1-β=.74<.80); idéntica 

situación sucedió con el resultado global de la escala de autoestima corporal (t[403]=2.251, 

p=.02<.05, d=.23; 1-β=.63<.80), por lo cual se asume que las puntuaciones de esta variable se 

dan independientemente del sexo. 

En segunda instancia se evaluó el sexting con el fin de identificar la prevalencia tanto de 

cada conducta como de las dimensiones que componen el constructo, es decir, el sexting erótico 

y el pornográfico. El análisis de la prevalencia en toda la muestra y diferenciado por sexo se 

aprecia en la Tabla 11. 
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Tabla 11 

Prevalencia de las conductas y tipos de sexting diferenciados por muestra general y por sexo. 

 Prevalencia Chicos Chicas 

Conductas sexting General Severa General Severa General Sever

a 

Atractiva 81.2% 57.5% 75% 51.87% 85.3% 61.22 

Sexy 56.5% 32.1% 55% 33.75% 57.6% 31% 

Romántica 64.7% 39.5% 61.9% 40% 66.5% 39.2% 

Erótica 35.8% 21.7% 41.3% 25% 32.2% 19.6% 

Interesante 80.2% 54.3% 75.6% 53.1% 83.3% 55.1% 

Provocativa 44.7% 23.5% 51.9% 29.4% 40% 19.6% 

Seductora 43% 24.7% 47.5% 28.8% 40% 22% 

Sensual 46.4% 28.6% 45.6% 29.4% 46.9% 28.2% 

Casi pornográfica 19.3% 13.3% 23.8% 16.3% 16.3% 11.4% 

En ropa interior 26.7% 16% 26.9% 16.9% 26.5% 15.5% 

Sin ropa 17.5% 12.8% 20.6% 15% 15.5% 11.4% 

Torso inferior 

desnudo 

20.7% 14.8% 22.5% 16.3% 19.6% 13.9% 

Nota:  Elaboración propia (De La Rosa y Reyes, 2022). 

Como se aprecia en la Tabla anterior, se ha hecho una distinción entre la prevalencia 

general y la que representa un nivel de frecuencia severo, es decir, aquella que integra las 

opciones Bastante y Mucho. Respecto a la severidad, llama la atención la elevada prevalencia de 

ambas formas de sexting, si bien la pornográfica es menos común. Las conductas de sexting 

erótico más frecuentes son compartir material en redes sociales donde se expresa una apariencia 

Atractiva, Interesante, Romántica y Sexy, mientras que las conductas de sexting pornográfico 
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más sobresalientes son comportar material En ropa interior, Casi pornográfico y Torso inferior 

desnudo. 

Empleando los criterios de baremación de la escala se logró diferenciar entre los 

participantes que no presentan riesgo de sexting y aquellos que tienen algún nivel de riesgo. 

Estos resultados se resumen en la Tabla 12, donde se observan niveles de riesgo similares entre 

chicos y chicas, aunque puntualmente en estas últimas se observó que la totalidad de ellas puntúa 

algún nivel de riesgo pornográfico. Pese a esta diferencia, la prevalencia de las conductas entre 

chicos y chicas es muy similar, lo cual se comprueba con el análisis de comparación de medias 

entre sexo, que descarta la existencia de diferencias estadísticamente significativas (p>.05). 

Tabla 12  

Nivel de riesgo en sexting de acuerdo con el sexo. 

Tipo de sexting Nivel de riesgo Chicos Chicas 

Contraste de 

grupos 

Sexting erótico Alto 17,5% 16,7% 

t[gl=403]=-.314, 

p=.75>.05 

  Alerta de riesgo 6,9% 7,3% 

  Tendencia al sexting 5% 6,9% 

  Sin riesgo 70,6% 69% 

Sexting pornográfico Alto 17,5% 18,8% 

U[n=405]=1845

5.5, 

p=.21>.05 

  Alerta de riesgo 5,6% 9% 

  Tendencia al sexting 6,3% 72,2% 

  Sin riesgo 70,6% ―  

Nota:  Elaboración propia (De La Rosa y Reyes, 2022) 

Se procedió entonces a probar la relación entre la autoestima corporal y el sexting, para lo 

cual se aplicaron coeficientes de correlación ajustados a la distribución de las variables. 

Inicialmente, el coeficiente de correlación de Pearson descartó la existencia de relaciones de las 
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dimensiones de sexting con la satisfacción corporal (p>.05), en cambio, el atractivo físico mostró 

relaciones directas con el sexting erótico (r=.318, p=.00<.01, ρ=.56) y con la escala global de 

sexting (r=.308, p=.00<.01, ρ=.55), ambas con tamaño de efecto grande. Los cálculos relativos al 

sexting pornográfico se realizaron con el coeficiente de correlación Rho de Spearman siguiendo 

las sugerencias de Cohen, (1988) para definir la magnitud de la medida (débil .10-.30, moderada 

.30-.50, fuerte .50-1.0), en función de su respetabilidad y aceptación dentro de la comunidad 

científica. De acuerdo con los datos, se identificó relación directa pero débil entre sexting 

pornográfico y atractivo físico (rho = .153, p=.002<.01, ρ=.15), con un tamaño de efecto 

pequeño, pero con baja potencia estadística.  

Análisis predictivo de la conducta de sexting 

   Finalmente se realizó un análisis de nivel predictivo con el fin de probar si el sexting es 

pronosticado por la autoestima corporal y por el uso de redes sociales. Para el análisis se empleó 

como variable dependiente la puntuación global del sexting que cumple con el supuesto de 

normalidad, mientras que las variables predictoras fueron Síntomas-Adicción, Uso-social en 

relación uso de redes, y las variables Satisfacción corporal y Atractivo físico correspondientes a 

la autoestima corporal. 

   Se aplicaron diversos modelos de regresión múltiple hasta definir el que mostró mejor 

ajuste en los datos estadísticos. La versión final incluyó las variables Uso-social de redes y 

Atractivo físico, mientras que se descartaron Síntomas-adicción y Satisfacción corporal porque 

generaban multicolinealidad al interactuar con las otras variables que forman parte del constructo 

que miden. La versión final se describe en la Tabla 13. 
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Tabla 13 

Modelo predictivo del sexting a partir de las variables que componen la autoestima corporal y el 

uso de redes sociales 

  Coeficientes no 

estandarizados 

Coeficient

es 

tipificados 

T p 

IC 95% para β Estadísticos de 

colinealidad 

Modelo 

predictivo 

Β Error 

típ. 

Beta Inferi

or 

Superi

or 

Toleranc

ia 

FIV 

(Constante) -1.732 1.791   -.967 .334 -5.253 1.789     

Uso-social 1.189 .085 .565 13.9

93 

.000
** 

1.022 1.356 .930 1.07

5 

Atractivo 

físico 

.132 .034 .159 3.93

7 

.000
** 

.066 .198 .930 1.07

5 

Resumen del modelo: R=.62; R2=.39; F [2-404]=129.159, p=.000<.01 

** p<.01. Elaboración propia (De La Rosa y Reyes, 2022) 

    

El análisis muestra que la variable Uso-social es la de mayor peso predictivo y junto con 

el Atractivo físico predicen 39% de la variación del sexting en la muestra. El modelo mostró 

ajuste apropiado con un estadístico de Durbin-Watson de 1.519 que demuestra la independencia 

de los residuos, mientras que los estadísticos de Tolerancia y el Factor de Inflación de la 

Varianza descartan la existencia de multicolinealidad. Adicionalmente, el efecto del modelo fue 

grande (f2= .63, 1-β=1). 
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Discusión 

En este apartado se procederá a realizar el análisis e interpretación de los resultados 

encontrados en el presente estudio. Este análisis se ha estructurado en cuatro momentos, los 

cuales darán respuesta a los tres objetivos específicos planteados, en contraste con la literatura 

existente, lo que permitirá establecer un diálogo entre los diversos autores que han aportado al 

estudio de las diferentes variables consideradas en esta investigación.  

En un primer momento se discutirá sobre el comportamiento relativo al uso de las redes 

sociales en una muestra de adolescentes de 14 a 18 años de la ciudad de Barranquilla 

considerando el papel del sexo, la edad y la condición socioeconómica. 

En el segundo momento se analizará los resultados obtenidos de la autoestima corporal y 

su relación con la práctica de sexting considerando el papel del sexo, en un grupo de 

adolescentes de 14 a 18 años de la ciudad de Barranquilla. 

Para el tercer momento se analizarán los resultados obtenidos del uso de las redes sociales 

y la autoestima corporal de los adolescentes como predictores de la conducta de sexting en los 

sujetos de la muestra.   

Finalmente, para el cuarto y último momento abordaremos las limitaciones y las 

recomendaciones para futuras investigaciones con relación a las variables estudiadas.  

Los hallazgos obtenidos en función al uso de redes sociales considerando el papel del 

sexo, evidencian que existen diversas discrepancias en los resultados obtenidos en contraste con 

la literatura revisada; esto, debido a que la adolescencia es una construcción social lo cual 

sugiere que el momento sociohistórico que se atraviesa va a tener influencias que van a 

determinar sus comportamientos y formas de expresarse (Erikson, 1968). Frecuentemente en las 

investigaciones encontradas se evidencian discrepancias en los resultados y esto se debe a dos 
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variables importantes: la social y cultural.  En relación al componente de la edad se encontró que 

en el contexto europeo a menor edad existe mayor prevalencia en el uso adictivo de las redes 

sociales (Peris y Maganto, 2018), mientras que, en el contexto latinoamericano las 

investigaciones confirman los datos extraídos en el presente estudio, en el que a mayor edad 

existe mayor prevalencia en el uso adictivo de las redes sociales, siendo los adolescentes 

mayores de 16 años en comparación con quienes tienen edades entre 14 y 16 años los que hacen 

mayor uso de las redes sociales (Rial et al,  2015; Penard et al, 2013, como se citó en León y 

Meza,2018, p. 12) aunque las diferencias halladas en esta investigación tuvieron un tamaño de 

efecto pequeño.  

En referencia al sexo los resultados obtenidos arrojan una diferencia significativamente 

mayor entre las mujeres en la variable Rasgos frikis que en los hombres, siendo esto un resultado 

compatible con diversas investigaciones (Peris y Maganto, 2018). Con respecto a la variable de 

Uso social y nomofobia, esto es, miedo intenso a desconectarse de la comunicación en un 

teléfono inteligente (Peris et al.,2020) no se encuentran diferencias estadísticamente 

significativas en relación con el sexo. 

Conviene subrayar que durante el desarrollo del presente estudio hubo un factor socio-

histórico relevante que no puede desconocerse: la Covid-19; la cual tuvo un gran impacto en la 

vida cotidiana de las personas, en especial los adolescentes (Fernández, 2020), generando un 

cambio significativo en la forma de relacionarse entre ellos, llevando a incrementar el uso de las 

redes sociales en diversos aspectos: por un lado,  como herramienta de información para estar al 

tanto de los cambios y efectos provocados por la pandemia con el fin de disminuir la 

incertidumbre provocada por lo desconocido (We are social, 2020), pero también como 

herramienta de vinculación, convirtiéndose en una forma de estar conectados entre sí generando 



REDES SOCIALES, AUTOESTIMA CORPORAL Y PRÁCTICA                           95 

 

un gran efecto no sólo en el uso de las redes sociales e Internet sino también en el bienestar 

psicosocial de los adolescentes (Fernández, 2020).  

Aunque en el presente estudio los resultados hallados arrojan que no existen diferencias 

significativas en cuanto al uso problemático de las redes sociales, es importante resaltar que la 

literatura afirma que antes de la pandemia eran los hombres quienes tenían mayor uso 

problemático en comparación con las mujeres; pero, durante la pandemia fueron las mujeres 

quiénes tuvieron mayores comportamientos de uso excesivo de las redes sociales (Peris et al., 

2020) lo cual puede sugerir que al estar en las mismas condiciones contextuales (confinamiento), 

la necesidad de estar socialmente conectados propició el uso del internet y las redes sociales de 

manera igualitaria, así como también que no se dieran diferencias estadísticamente significativas.  

Con respecto al estrato socioeconómico tampoco se encontró ninguna diferencia 

estadísticamente significativa. Es menester resaltar que en la investigación la mayoría de los 

participantes pertenecían al estrato 1; siguiendo en cantidad el estrato 2, 3,4, 5 y finalizando con 

el estrato 6. Sobre este aspecto, se identifica un amplio vacío teórico en las investigaciones 

puesto que son escasos los estudios que analizan el estrato socioeconómico como variable a 

determinar en el uso de las redes sociales; esto puede ser consecuente con el hecho que la 

estratificación social en Colombia es muy diferente a la realizada en otros países. A pesar de esto 

los estudios encontrados afirman que el proceso de socialización que los adolescentes realizan 

está relacionado con el estrato socioeconómico, siendo la clase media baja quiénes tienden a 

hacer un uso menor de las redes sociales respecto a la clase media-media, la clase media-alta y la 

clase alta; al igual que la clase media-media con respecto a la clase media alta (López et al. 

2020). 
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Con respecto al segundo objetivo que busca evaluar la autoestima corporal y su relación 

con la práctica de sexting considerando el papel del sexo, inicialmente se discutirá la relación 

existente entre la autoestima corporal y el sexting y posteriormente se considerará el papel del 

sexo en esta.  

En cuanto a la relación entre la autoestima corporal y el sexting, los hallazgos obtenidos 

descartan la existencia de relaciones entre el sexting y la dimensión de satisfacción corporal, en 

cambio, el atractivo físico mostró relaciones directas tanto con el sexting erótico como con la 

escala global de sexting , ambas con tamaño de efecto grande, sin embargo en la literatura 

científica sólo se ha encontrado un estudio previo que compare la relación del autoestima 

corporal y en especial del atractivo físico con el sexting, dado que generalmente, se estudia cada 

factor asociado a otras variables como por ejemplo los rasgos de personalidad, conductas de 

riesgo, entre otros,  sin embargo las autoras Peris y Maganto, (2018) en armonía con lo hallado 

exponen que los adolescentes y jóvenes que tienen mayor autoestima corporal practican sexting, 

considerando que al estar orgullosos/as con su cuerpo, es decir, su atractivo corporal, enviar 

fotos con contenido erótico es considerado un regalo a su pareja; asimismo,  enlazando estos 

aspectos con los resultados hallados para responder al tercer objetivo, esto pudiera tener que ver 

con el hecho de que aquellos adolescentes que tienen mayor atractivo físico tienden a exponer su 

imagen virtual de manera más seductora y sexualizada  (Maganto y Peris, 2018).  

 Ahora bien, cuando se considera el papel del sexo en la evaluación de la autoestima 

corporal y su relación con la práctica del sexting los hallazgos respaldan lo encontrado en la 

teoría, en las que se plantea que el papel del sexo no constituye un factor significativo a la hora 

de evaluar la autoestima corporal.  



REDES SOCIALES, AUTOESTIMA CORPORAL Y PRÁCTICA                           97 

 

Aunque hubo diferencias en relación con la satisfacción corporal los resultados no 

superaron la prueba de potencia estadística por lo que se considera que esta variable se da 

independiente del sexo, así pues, los resultados del presente estudio no pueden considerarse 

contradictorios con aquellos estudios que afirman que sí existen diferencias entre sexos, en las 

que las mujeres presentan mayor insatisfacción en comparación con los hombres (Enríquez y 

Quintana, 2016). El hecho que actualmente se considere que existe mayor presión en los varones 

para encajar en los modelos impuestos por la sociedad genera que se presente una baja 

autoestima corporal en estos, lo que explica que las diferencias existentes entre ambos sean cada 

vez menores (Mcfadden, 2009; Maganto y Garaigordobil, 2016). 

A pesar de ello, el abordaje analítico que se realizó a los resultados obtenidos en esta 

investigación refleja que un grupo de participantes expresan una percepción negativa de su 

apariencia y con poca satisfacción por su cuerpo. Lo que teóricamente se encuentra respaldado 

por el momento evolutivo que atraviesa el adolescente, quien está construyendo su propia 

imagen a partir de la aceptación o no aceptación de los cambios físicos y psicológicos que vive. 

De hecho, los estudios en esta población indican que es en este período cuando hay una mayor 

preocupación hacía la apariencia física y cuando se puede formar la imagen negativa del propio 

cuerpo (Peris y Maganto,2018). 

Es preciso mencionar que, aunque existen diversas investigaciones en torno a la 

satisfacción corporal, en su gran mayoría están relacionadas con los trastornos de alimentación 

siendo las mujeres adolescentes en la que hay mayor prevalencia. Es conveniente señalar que 

este estudio es una propuesta novedosa para seguir desarrollando diferentes investigaciones que 

puedan tener una muestra mayor y en las que se relacionen diferentes variables 

sociodemográficas.  
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 En los que respecta a la práctica del sexting en función al sexo las investigaciones 

demuestran una marcada variabilidad en los resultados ya que algunos estudios señalan que son 

las chicas quiénes practican con mayor frecuencia el sexting (Martínez & Vandiver, 2014), 

mientras que otros estudios exponen que por el contrario son los hombres en quiénes hay mayor 

prevalencia (Morelli et al., 2016). Ahora bien, en concordancia con lo hallado en esta 

investigación existen autores que exponen que no hay diferencias estadísticamente significativas 

en función al sexo (Brinkley et al., 2017; Gámez-Guadix et al., 2017), resultados que demuestran 

discrepancia entre lo hallado en mayor medida en la literatura científica.  

 No obstante, es relevante resaltar las condiciones psicosociales producto de la pandemia 

por Covid-19 durante la aplicación del cuestionario, en la que “La dinámica de relacionamiento 

social, laboral y recreativa se vio alterada abruptamente por las medidas de confinamiento 

establecidas en varios países” (Illouz, 2020 cómo se citó en Blanco, 2021) conllevando a que el 

miedo por contagios y la imposibilidad de interacción física y directa impactara en el aumento de 

nuevas estrategias de vinculación y comunicación en todos los aspectos, y más especialmente el 

sexual. Así, con el aislamiento hubo la necesidad de implementar múltiples estrategias con el fin 

de satisfacer la ausencia de contacto físico entre parejas sexuales, y en las que la tecnología 

cobró una relevancia especial para conectar a los distanciados físicamente, además de facilitar la 

experimentación de prácticas alternativas de satisfacción sexual, a través de los celulares, redes 

sociales, aplicativos o páginas web (Salzano et al., 2021); lo que pudo generar que al estar en 

“igualdad de condiciones” en términos de las restricciones tenidas los resultados en cuanto a las 

diferencias en la realización de las prácticas del sexting variaran en comparación con los que son 

predominantes en la literatura previa a la pandemia.  
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Como resultado de la pandemia había mayor acceso a contenido sexual de manera 

gratuita. Así lo explica el autor Murolo (2020), quien expone que en países como Argentina el 

acceso a grupos privados donde se compartía contenido sexual era gratuito, ejemplo de ello el 21 

de marzo, PoliamorYMemes una cuenta de Instagram propuso a sus seguidores realizar un 

“mándala de nudes”, a través de un chat grupal por medio de esta aplicación en la cual se 

compartían imágenes personales de calidad erótica con el resto de los participantes con el fin de 

que “todos llevemos una cuarentena cálida y entretenida”. Así mismo, también páginas como 

Pornhub, que desde el 24 de marzo del 2020 abrió su plataforma para que todo el contenido 

Premium fuera de libre acceso a nivel mundial. Estas situaciones pueden ser aspectos que 

pudieron incidir en los resultados hallados, ya que por el momento evolutivo que atraviesa el 

adolescente se encuentra en la búsqueda de respuestas sobre ¿Quién es? y las transformaciones 

que vive, lo que lo vuelve más sensitivo ante los contenidos sexuales; ya que “las sensaciones 

corporales crecientes y la necesidad afectiva que esto genera lleva al adolescente a utilizar su 

cuerpo como un instrumento de relación consigo mismo y con los demás” (Vargas, 2007, p. 68). 

Todas estas observaciones se relacionan con el hecho de que en Colombia hay carencia 

de literatura científica en torno al sexting en adolescentes a nivel general, pero más 

especialmente en tiempos de confinamiento por Covid-19; por lo que las comparaciones que se 

han realizado en esta investigación han sido con estudios de otros países como Argentina, 

Ecuador, México, Uruguay y Países del continente europeo como España. 

 Los hallazgos de esta investigación han permitido dilucidar que cuando se habla del ser 

humano es imposible no abordar el componente social como aspecto inherente a su naturaleza, 

en la que el establecimiento de vínculos y de sociedades es transversal a su existencia. La 

asociación con los demás permite al individuo satisfacer sus múltiples necesidades en todos los 
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aspectos de su vida: lo afectivo, social entre otros; por ende, en la actualidad esta necesidad de 

relacionarse se encuentra mediada por el uso de redes sociales. Esta línea va en relación con lo 

que exponen las autoras Maganto & Peris (2018), quienes plantean que en las formas de 

utilización de las redes sociales intervienen diversos factores, siendo la autoestima corporal uno 

de ellos; el cual se refiere a la forma en la que el individuo se concibe y cómo esto impacta de 

alguna manera en la expresividad de sí mismo a través de las plataformas digitales.  

Lo que lleva al tercer momento de análisis, la evaluación del constructo de autoestima 

corporal y el uso de las redes sociales como predictores de la conducta de sexting, para lo cual se 

tuvieron en cuenta las dos dimensiones de la autoestima corporal: El atractivo corporal (Aspecto 

emocional) y la satisfacción corporal (Aspecto cognitivo), mientras que, para la variable de 

adicción a las redes sociales, las dimensiones tenidas en cuenta fueron: Uso- social, Síntomas de 

adicción, Rasgos-frikis y nomofobia.  

En los datos obtenidos en los adolescentes de la muestra en función del uso de redes 

sociales y sus niveles de autoestima corporal, se encontró que sólo la dimensión de atractivo 

físico predice el sexting, es decir, a mayor atractivo físico mayor práctica de sexting; y en cuanto 

a las redes sociales solo la dimensión de uso-social permite predecir en mayor medida el sexting 

lo que es consecuente con la línea de investigación de las autoras Maganto y Peris (2018), 

quienes ya han encontrado que “en la adolescencia, los chicos y chicas con mayor autoestima 

social y erótica cuelgan más fotografías estéticas y eróticas en las redes sociales” (p. 178) 

Hay que manifestar, además, que los resultados de este estudio ponen en evidencia lo que 

diversas investigaciones concluyen sobre la satisfacción corporal en adolescentes, en tanto 

expresan que la satisfacción corporal parece estar vinculada a la deseabilidad social (Maganto y 

Peris, 2018), ya que el cuerpo puede concebirse como un medio de comunicación entre el 
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individuo y el mundo, y además el bienestar psicológico positivo y negativo del sujeto guarda 

una estrecha relación con el autoconcepto dentro del cual se encuentra inmersa la autoestima 

corporal (Ramos et al., 2003 cómo se citó en Blanco, 2005). Lo que también permite entender 

cómo la forma en la que el adolescente se siente consigo mismo lo lleva a publicar/ utilizar las 

redes sociales para vincularse con los demás, ya que el mundo digital le permite experimentar 

diversas formas de representarse en función a sus necesidades (Illouz, 2007), y en las que la 

genitalización de las relaciones interpersonales constituyen la columna vertebral de la asunción 

de su identidad así como también la construcción propia de su sexualidad, y finalmente, como lo 

mencionan los autores Fandiño y Rodríguez (2018), a la integración de estos aspectos al 

establecimiento de vínculos. 

En definitiva, se considera que esta investigación presenta una importante contribución en 

el ámbito científico- académico en el contexto colombiano, ya que dentro de los resultados 

revisados en la literatura se identifica la poca producción científica existente que permitiera 

establecer correlaciones de estas tres variables. Asimismo, también se considera que este estudio 

no está exento de limitaciones las cuales se encuentran enmarcados: en primer lugar, por la 

situación socio- histórica (Covid-19) en la que el aislamiento y la irrupción de la normalidad en 

cuánto a hábitos y actividades presenciales se vio abruptamente modificada, lo que llevó a 

considerar la virtualidad como herramienta para la aplicación de instrumentos; en un segundo 

momento, por lo difícil que fue acceder a la población de adolescentes, ya que la mayoría de los 

colegios escogidos se mostraron reacios en el proceso de aplicación de instrumentos, en los que 

consideraban que los temas eran muy delicados por estar relacionados con la sexualidad, 

específicamente por la variable de sexting.  
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En relación a este último aspecto, y debido a la ausencia de estudios similares en 

Colombia se hace pertinente la réplica del estudio en otros contextos a fin de determinar si los 

resultados encontrados responden a un contexto cultural específico, así como también estudios 

transculturales a fin de profundizar en estos aspectos contextuales; adicionalmente se considera 

que en futuras investigaciones se cuente con una  muestra más homogénea en términos de 

variables sociodemográficas, específicamente en estrato socioeconómico 4, 5 y 6, ya que en esta 

investigación fue complejo acceder a esta población de adolescentes. 

 Estos aspectos pueden también enmarcarse en las limitaciones del estudio en tanto los 

participantes pertenecen a un grupo reducido de la Ciudad de Barranquilla, por tanto, es menester 

corroborar que los resultados se conserven en otros contextos y sea posible su generalización 

Así mismo, que el análisis de las variables pueda realizarse desde una perspectiva de 

género que permita dilucidar no sólo los aspectos culturales concomitantes en la 

contemporaneidad sino también si la identidad de género o incluso la orientación sexual 

impactan y de qué manera en conductas de sexting, el uso de las redes sociales y los niveles de 

autoestima corporal.
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Conclusiones 

A medida que se van presentando los avances tecnológicos el uso de las redes sociales se 

ha convertido en una herramienta imprescindible en la cotidianidad, permeando en las distintas 

etapas del individuo en donde inciden múltiples factores en su uso. Por lo que, en lo analizado en 

el presente estudio se puede concluir en relación al primer objetivo que en la adolescencia son las 

mujeres quiénes poseen mayores rasgos frikis que los hombres y además se identifica que a 

mayor edad hay mayor uso de las redes sociales, aspectos que se dan independientemente del 

nivel socioeconómico que no llega a constituirse como un factor determinante para el uso de las 

redes sociales en adolescentes; en lo que se refiere al uso social de las redes sociales  y la 

nomofobia la edad y el sexo no constituyen un factor concluyente. 

Ahora bien, el uso que los adolescentes le dan a las redes sociales se encuentra 

influenciado por la necesidad misma de socialización con sus pares, siendo este un proceso 

inherente a la búsqueda de su identidad, pero también este uso se transversaliza a tener un rol o 

posición en la comunidad virtual, siendo este aspecto importante para él, ya que este haría lo que 

fuera para ser un sujeto deseable socialmente. Es entonces el aspecto sexual uno de los que más 

permite la deseabilidad de este ante sus pares, por lo que la práctica de sexting toma un papel 

fundamental para expresarse y vincularse. En ese sentido, y en consonancia con el segundo 

objetivo la investigación concluye que en lo que se refiere a la autoestima corporal el sexo no 

constituye un factor decisivo a la hora de evaluar la autoestima corporal, como tampoco fue un 

factor concluyente para determinar la práctica de sexting en adolescentes, ya que tanto en chicos 

como chicas la prevalencia del sexting se da de manera similar. 

Asimismo, tanto el uso de las redes sociales como la satisfacción corporal son 

determinantes en el adolescente para la práctica del sexting, es decir, que el adolescente que más 
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satisfecho se siente con su cuerpo mayor utilización tiene de las redes sociales para compartir 

fotos no solo con contenido sexual multimedia sino también de carácter sexual explícito (lo que 

se entiende como sexting pornográfico). 

En referencia al tercer objetivo se concluye que a mayor atractivo físico y mayor uso-

social de las redes sociales hay 39% de probabilidades que el adolescente practique sexting, en 

ese sentido se concibe el cuerpo como medio de comunicación entre el contexto y el individuo, 

es decir como forma de vinculación con los demás.  
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Apéndice  

Apéndice A. Acta de Comité de Ética: 
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Apéndice B. Rúbricas de evaluación de instrumentos: Pilotaje. 

B.1 Rúbrica escala de sexting (Peris y Maganto, 2016)  
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B.2 Rúbrica escala de Riesgo de adicción-adolescente a las redes sociales e Internet: (ERA-

RSI) (Peris, Maganto y Garaigordobil, 2018) 
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B.3 Rúbrica Escala de Autoestima Corporal (EAC, Peris y Maganto, 2016) 
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Apéndice C. Consentimientos informados   

C.1 Padres, acudientes y/o representantes legales de adolescentes participantes en el 

Pilojate 
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C.2 Padres, acudientes y/o representantes legales de adolescentes participantes en la 

Investigación  
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C.3 Representantes legales de adolescentes participantes adscritos a instituciones 
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Apéndice D. Disentimiento 
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Apéndice E. Instrumentos:  

E.1 Escala de Sexting (Peris y Maganto, 2016) 

ESCALA DE SEXTING 

 

Es habitual hacerse autofotografías (selfies) o hacer fotografías a otros/as. Muchas de 

estas imágenes las subimos a internet. En general, elegimos las fotos en las que nos 

vemos bien y nos gustan de una manera especial. Hay quien considera que publicar 

fotos eróticas o sexys puede ser arriesgado, mientras que otras personas piensan que 

tienen derecho a exhibir su cuerpo como deseen. Es importante que contestes a todas 

las afirmaciones que vienen a continuación y que lo hagas con sinceridad, marcando la 

respuesta que consideres adecuada de acuerdo con estos valores 

 

1 = Nunca o nada; 2 = Alguna vez o poco; 3 = Bastantes veces o bastante; 4 = 

Siempre o Mucho 

Elijo fotos para publicar en las RS en las que me veo como una persona 1 2 3 4 

1. Atractiva     

2. Sexy     

3. Romántica     

4. Erótica     

5. Interesante     

6. Provocativa     

7. Seductora     

8. Sensual     

9. Insinuante     

Total Sexting erótico     

Entre amigos nos enviamos fotos en las que estoy 1 2 3 4 

10. Casi pornográfica      

11. En ropa interior      

12. Sin ropa     

13. Torso inferior desnudo     

Total Sexting pornográfico     

Total Escala Sexting     
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E.2 Escala de Autoestima Corporal (EAC, Peris y Maganto, 2016) 

Indica con una X cuán satisfecho/a estás en el momento presente con las siguientes zonas de tu 

cuerpo, teniendo en cuenta que 1 es igual a nada y 10 es muy satisfecho. 

1 = Nunca o nada; 2 = Alguna vez o poco; 3 = Bastantes veces o bastante; 4 = Siempre o Mucho 

¿Cuánto y cuándo utilizo las redes sociales e internet? (Síntomas-adicción) 1 2 3 4 

1.  Teniendo en cuenta todas las veces que visito las RSI y el WhatsApp, sin estar dedicadas al estudio, el tiempo que 

paso diariamente en ellas es: 

(1) Alrededor de 1 hora; (2) Unas 2 horas; (3) Entre 3 y 4 horas; (4) Más de 4 horas 

    

2.  Utilizo las RSI en mis horas de estudio y / o trabajo     

3.  Ahora mismo sentiría rabia si tuviera que prescindir de las RSI     

4.  Accedo a las RSI en cualquier lugar y a cualquier hora     

5.  Creo que conectarme a las RSI ha interferido en mi trabajo académico/laboral     

6.  He perdido horas de sueño por conectarme a las redes sociales y por ver series     

7.  Oculto en mi casa el tiempo que me conecto a las RSI     

8.  Si no tengo acceso a internet me siento inseguro     

9.  Actualizo mi estado     

Total síntomas de adicción     

El uso más habitual que realizo de las redes sociales es: (Uso-social) 1 2 3 4 

10. Consulto los perfiles de mis amigos / as     

11. Utilizo el chat     

12. Subo fotografías y / o videos     

13. Comentamos las fotografías entre amigos/as     

14. Veo lo que mis contactos están haciendo en las últimas horas     

15. Encuentro a antiguos amigos     

16. El número de fotografías que he publicado en las RSI e internet es:     

(1) <100; (2) 101 a 1000; (3) 1001 a 3000; (4) > 3000 

17. Hacer nuevos amigos/as     

Total uso social     

Paso tiempo en las RSI para: (Rasgos-frikis) 1 2 3 4 

18. Jugar a juegos virtuales y / o de rol     
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19. Unirme a grupos de interés     

20. Buscar información sobre sexualidad     

21. Entrar en páginas eróticas     

22. Tener encuentros sexuales     

23. Uso el móvil para escribir mensajes eróticos     

Total rasgos frikis     

Tengo un móvil, Smartphone, iPhone y… (Nomofobia) 1 2 3 4 

24. Me siento más seguro o acompañado sabiendo que en cualquier momento me puedo comunicar con alguien     

25. Creo que es más seguro mandar una fotografía por móvil que colgarla en otras RSI     

26. Si no responden inmediatamente a mis mensajes siento ansiedad y angustia     

27. Me pondría furioso si me quitarán el móvil     

28. Necesito saber si el destinatario ha leído o no mi mensaje     

29. Me inquieto si nadie me habla cuando estamos conectados     

Total nomofobia     

Total escala de adicción     
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E.3 Escala de Riesgo de Adicción-adolescente a las Redes Sociales e Internet (ERA-RSI) 

1 = Nunca o nada; 2 = Alguna vez o poco; 3 = Bastantes veces o bastante; 4 = Siempre o Mucho 

¿Cuánto y cuándo utilizo las redes sociales e internet? (Síntomas-adicción) 1 2 3 4 

1.  Teniendo en cuenta todas las veces que visito las RSI y el WhatsApp, sin estar dedicadas al estudio, el tiempo que 

paso diariamente en ellas es: 

(1) Alrededor de 1 hora; (2) Unas 2 horas; (3) Entre 3 y 4 horas; (4) Más de 4 horas 

    

2.  Utilizo las RSI en mis horas de estudio y / o trabajo     

3.  Ahora mismo sentiría rabia si tuviera que prescindir de las RSI     

4.  Accedo a las RSI en cualquier lugar y a cualquier hora     

5.  Creo que conectarme a las RSI ha interferido en mi trabajo académico/laboral     

6.  He perdido horas de sueño por conectarme a las redes sociales y por ver series     

7.  Oculto en mi casa el tiempo que me conecto a las RSI     

8.  Si no tengo acceso a internet me siento inseguro     

9.  Actualizo mi estado     

Total síntomas de adicción     

El uso más habitual que realizo de las redes sociales es: (Uso-social) 1 2 3 4 

10. Consulto los perfiles de mis amigos / as     

11. Utilizo el chat     

12. Subo fotografías y / o videos     

13. Comentamos las fotografías entre amigos/as     

14. Veo lo que mis contactos están haciendo en las últimas horas     

15. Encuentro a antiguos amigos     

16. El número de fotografías que he publicado en las RSI e internet es:     

(1) <100; (2) 101 a 1000; (3) 1001 a 3000; (4) > 3000 

17. Hacer nuevos amigos/as     

Total uso social     

Paso tiempo en las RSI para: (Rasgos-frikis) 1 2 3 4 

18. Jugar a juegos virtuales y / o de rol     

19. Unirme a grupos de interés     

20. Buscar información sobre sexualidad     

21. Entrar en páginas eróticas     

22. Tener encuentros sexuales     

23. Uso el móvil para escribir mensajes eróticos     

Total rasgos frikis     

Tengo un móvil, Smartphone, iPhone y… (Nomofobia) 1 2 3 4 

24. Me siento más seguro o acompañado sabiendo que en cualquier momento me puedo comunicar con alguien     

25. Creo que es más seguro mandar una fotografía por móvil que colgarla en otras RSI     

26. Si no responden inmediatamente a mis mensajes siento ansiedad y angustia     

27. Me pondría furioso si me quitarán el móvil     

28. Necesito saber si el destinatario ha leído o no mi mensaje     

29. Me inquieto si nadie me habla cuando estamos conectados     

Total nomofobia     

Total escala de adicción     
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